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EL 
C O M E D I A F A M O S A . 

DE T R E S i n g e n i o s . 

P E R S O N A S . 

' Juan Basilio , PrínEipe. Margañta.j/a, 
. Demetrio , su hijo. Co/f'* 
Eodulfo 5 Embpador. 

mena. 
Laura, 
Filipo - Jacoio M^urici^ 

'^^^^n'^ilipo , y Jactbo Mauricio. 
Filip. Juan Basilio, señor nuestro, 

á quien ya cuentan por horas 
la vida, pues los rcriiedios 
la advierten mas, peligrosa: 
en las últimas fatigas _ 
nuestras penas le congojan, 
dudando quien ha. de ser 

, sucesor de la Corona 
de tan dilatado Imperio: 
Is Gran Duque de- Moscovia, 
"Emperador ¿e la Rusia, 
y á las Provincias remotas 
del Tártaro , con presidios 

, k s tiene sujetas todas. 
Estas noticias, señor, 
que las refiera perdona, 

: siendo., como eres, su primo, 
y á quien la parte le -toca 
del remedio; pero son 
para hacernos mas notorias 
las penas que el Rey padece, 
y los vasallos las lloran. 

Jac. Filipo , biea considero, 
que el dolor que mas le ahoga, 
«s ver j que con Juan Basilio, 
su hi jo, anduvo tan corta 
naturaleza, que al alma 
le negó la generosa 
porcion del entendiiniento: 
nízble incapaz, que copia, 
la iroágen de un bruto, tanto, 

• que ni educación le informa, 
^ enseñanza le corrige, 

jfini ifflBrquc la razón conozca, 
en sir, oposicion , su hija 

Demetrio , niño, que ahora 
cumple diez añas, descubre 
al alma lu» tan hermosa 
en la parte racional, 
^ue con muestras prodigiosas 

Gracioso, 
Ladídao , Príncipe de 

^ lonía. 
vldo.'^^-- AcompañaiMthto. ,, 

se vé cií él anticipada 
la ^azon; también le toca 
íí tu cuidado , á tu ingenio, 

'le como Ayo suyo, la'gloria / h ' ^ t A ^ ^ ^ ^ 
de efectos tan admirables 
que felizmente se logran. ct̂ yí éo^f fe/ i» 
Pluguiera el Cielo que fuera 
pai-a mi ambición selosa, ^ ^ n . 
tan incapaz como el padrcj v — — " 
mas si el Cielo no lo estorvs, 
serán las máquinas mias 

designio inventoráSi •' 
Ya yes cpmo Ladislao, 
el Príncipe de Polonia, , t 
está ,en la Corte, iíí/. A qué .viene í /-

Jac. Como la fama le informa ^ 
de la enfermedad del Rey, 
viene de Bohemia ahora, 
término de esta Provincia, .. , .: 
por verle , y á-que sus bodas 
se dispongan con Elena, 
mi hija ;, y sí ya envidiosa 
la fortuna ¡no derriba 
mis intentos, que se apoya» 
en mi sedienta ambición, 
yo le daré una Corona 
en dote: viene también . 
á tratar que se dispongan 
las bodas de Margarita 
su hermana (que las malogra»' 
mis deseos) con Demetrioj 
ninos los dos: bien conforma', 
su edad, si accidentes varios 
de la fortuna no cortan 
el hilo á las espa-anzas, 
que se prometen dichosas; 
£^•0 tú , etj qualquier fortuna, 
Filipo, es bien que conozcas, 
que te estimo poi- amigo: 
en dignidades, en honras 
colmaré tus esperanzas, 
si en mi favor hoy se apoyaa. 

i t o f i i B B i 



2 El Trincipe 
FU. No siento bien q\ie_ Jacobo 

me acaricie con lisonjas, 
supuesto que en descubro 

j 'apariencias.cautelosas 
de un' espíiitu soberbio. 
En las dudas me baldonas, 
y mi fé desacreditas, 
pues ves que siempre y ahora 
me confieso hechura luya. 

Ja.c. En mis brazos te corona 
por blasón de la amistad. 

FU. Tuyo soy. Jac. Mucho jnc importa 
para mi intento, Filipo. 

FU. Qué enigmas tan misteriosas fifi, 
son estas , Cielos i Sospechas 
de un Prmíipe son impropias; 
pero vienen dando voces 
para que el alma las oiga, rtddf dentro, 

W. Qué estruendo es este jen Palacio í 
"ale l'ep. De muy poco se alborotan. 
El Príncipe Juan Basilio, 

' 'tcon sus "simplezas provoca 
á risa cien Ermitaños; 

y^ero lo que mas me asombra, 
que diga entre sus delirios, 
raaones tan ingeniosas, 
qae lo simple le enmudece, 

^ lo cuerdo le equjvocá. . 
Entró el Sastre, y éí le dixo: 
Téngáis,' trjaestrx), en buen hora, 
sentaos , replicaron todos, 
•iendo una acción tan impropia 
de la Alteza y Magestad; 
alborotóse, de forma, 
que no para hombre en la sala, 
^ o írias templado ahora 
se va vistiendo , aunque llama 
los -músicos, que se asombran 
de que pida que le canten 
al órgano , y pide cosas 
qiíe no las hay en el mapa. 
Soltóse en esto una mona, 
y dixo ; esne: ani'-m alejo 
es bufón a poca costai 

i q t c entretiene y no murmura, 
y no como los de ahora, 
que oUfgan con lo que niienten; 
vístanla de lo que sobra, 
que de alguna parte sale. 
Jo que los Roperos: compran; 
esto ocasionó el ruido. dmt. Jrnti- Bas. 

-•-"Jifan. Mifcho es lo que el mundo ignora. 

Sa h vistuaÁoss, con, Criados •u MLüeos. 
kFep . Ya sale, Señor, no advicrtcs::::-

^ ' Vuestra riidpa pregona 
' j vuestra ignorancia,.,J''i/. Si al Sastre 

le mandas setitar:::̂ ^ Juan.. Y es cosa 

Perseguida, 
tan agena' de razón, _ > 
siendo tan justa y tan propia? 
Quién viste al toro del cuero, 
de escama al pez , pluma al ave, 
para su curso ligero 5 

FU. Naturaleza, qué sabe. 
Juan Ella fué el Sastre primero: 

pucs'si tiene unto nonibre 
quien viste con tal primor 
3 un.animai , no os asombre 
qué lo njerezca mejor 
el Sastre que viste al h'ombrei 
pero hame dado pasión. 
el ver que tan sin,razón, 
echando á perder la obra, 
lo que á ía faldilla-sobra 
S€ lo quitan al calzon,-
la-#e¿a misma_se ofende 
de ver con tanta violencia, 
como ajustaría pretende, 
que así fuera la conciencia 
del mercader que la vende. 
Cantad, JjSltíÍA.Níidíe se atrevió, 
y mas estando á la muerte 
tu padre. Juan.- Cantad de suerte, 
que no os oigan ínas que yo. 

Fev. Pues tienen las voces mudas í 
hubo mas gracioso humorí 

Miísic. Qué cantaremos, señorí 
Jac. Cantad ia-historia de Judas, 
F e f . Si un músico se ahorcara, 

cantara con pjropledad, 
Jac . No cantéis , pues , despejad. 
Juan. La espada, P/y. Quién le aguaídsfá 

con ella á no concjcer . 
su tem|>í»nzaí Juan. Yo me fundo,, 
que la introdujo en el mundo ^ 

uien no tietae que perder-; 
_""irTTCorona dice 
que'la guardia .es mas valiente, 
áraSo que la sustente, 
,gug_espada que la autorize;. 'Vl̂  

ii dénmc un caballo. FU. .Es en Vanó 
fl poderle sujetar, -

Jr/(7«. _ Quiero irme, ú' pasear, 
nadie me yay.í á la mano. 

F i L Tu padi'c;:- Juan. Lo que advirtió 
tu vofc ño es bien que me quadré, 
que si está malo mi padre, 
qué- culpa le tengo yo? 

Jac. Le han ^ acabar tus pór-fias. 
Juan. Pues por qué? esa es necedad ;̂ 

cl sienta su enfermedad 

Íue yo sentiré las mias. 
or dicha es de un Rey ageno 

ir al campo si hay.calor, 
yo me llevare «1 Doctor 
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y estará mi padre bueno^ 
WU. fintre las rudas simplezas 

suele discuiTir muy bletii, 
Ahora sabes que también 

un simple dice agudezas ? 
Jac, Qu4 caballo sacarán 

para, que gusto te den í 
Jíí«/í". Qualquiera me lleva bien. 
FU. Vizarro es el alazán^ 

y se compró para t í : 
pisa bien. Pí/. Al que cayere. 

3uein. El pise como quisiere, 
como no,me pise á mí. 

Pijp. Si de eso tienes rez'elo,. 
paséate en un borrico. 

Juan. A lo seguro me aplico: 
has dlgho del mismo cielo. 

Fep. Has de ir sin fren» J Juan. El caballo, 
por eso'es-fiero animal,• 
como el hombre que habla mal, 
que es menester. enfrenallo. 

FU. Mira, señor , que seria 
ultrajar la M^estad. 

Juan. Pues no es la comodidad 
mejor que la bizarría! 
Podré parecerte á ti 
á caballo mas. honradoj 
pero yo* en lo acomodado 
me parezco bien á mí. 

Fep. Diviértele, que se empeña 
en tan fierp desatino. 

FU. Vendrá la esgrima l Juan. Imagino, 
qae no sirve lo que enseña. 

Jac. Todo el mundo la defiende, 
. porque es ciencia bien fundada. 
Juan. Sí, mas solo executada 

con la espada que se aprende. 
Puesto un hombre en la ocaslon 
que hacer el deber procura, 
ao hay destreza mas segura 
que el anima y la razón. 
La espada blanca es olvido 
del diestro mas bien fundado, 
y viene á ser lo olvidado 
lo mismo que no aprendido. 

P(»j7. Pues de mí puedo decir, 
si alguien '.me viene agraviar, 
que no tengo que olvidar, 
porque ño pienso reñir. 

Juan. Si. te ves en la ocasion ? 
Fep, Volverme muy sosegado, 

que el contrario, si es honrado, 
no querrá darme á traición: 
con que remediado está 
el lance en que se empeña, 
y si acaso: es como yo, 
tampoco se atreverá. 

De tres Ingenios^ 3 
Juan. Y en qué • podrás conocar 

al que te quiere agraviar í 
T&p. Jfin el modo de sacar 

la espada Se echa de y< 
porque el valiente, al ;f2calla, 
se vé que un rayo fulmina, 
pero ei pobrete gallina 
parece que no la halla; 
y así , en el primer apriet®, 
cojT dos efectos concluyo, 
que si la halla, le huyo,. 
si la busca i. le acometo. 

Juan. Cansado de oirte estoy: 
Pepmo , no seas cobarde. 

Tef . Si quiero , así Dios te guarde: 
¿mas sabes por qué lo soyfe. 

Y^ procuro reportarme? 
Juan. Por qué i Pero en tí no es nuevo.. 
Fep. Parque si r iño, nó llevo 

dineros para librarme. 
Jutifi. Toma. date nn íoüUíé* 
Fep. Algún Angel te habló. 
Juan. Riñe con razón. Fep. Sí ̂  dig9, 

mas sabré si mi enemigo 
trae mas dinero que yo! 
Que no hay mas razón infiero, 
que el dmero en ocasion, 
y tendré menos razón 
si el otro trae nías dinero; 

fe 

que yendo á sacar la espada, 
lae dé el otro una estocada 
por solo un quartillo mas. 

Juan. Sobre cobarde , eres loco. 
Fep. Eso es lo que me conviene; 

su hijo Demetrio viene 
4 divertirle otro poco. 

Sale Demetrió^ ni 'io, jí atoinpatíanaMt», 
' //Dim. El de Polonia, señor, 

/ n á mi abuelo ha entrado á hablar» 
'// y yo te vengo á avisar 

que le des todo el honor 
que merece. Juan. Está muy b/«n; 
pero si tanta honra quiere, 
tómese la que quisiere, 
no aguarde á que se la den: 
Demetrio , engañado estás, 
la honra es sombra sin nombre, 
y_ baita la suya á un hombre, 
sin que ande buscando mas. 

Dtm. Qué le dé 1 mi padre el cido 
tan corta capacidad 1 

Jac. Así doy ieguridad aparte^ 
á mi ambicioso desvelo, 
que el Príncipe no embarfiía 
mi intento, Demetrio", 

Dem. Con suerte infeliz nací, 

<22 
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E/ Prhcips Persepimáo. 
pues en quanto abraza que pisaren vuestras plantas, 

^ • ' ' Juan. Y qué tenemos con eso ? 
, attíi^Alzad, PffOffl, y otra Vez 

decidle á vuestro maestro. 

señor ^ ^ 
cl cielo, lio puede haber 
pena que iguale á la mia,_ 
que se me obscurece el dia, 
padre „ quando os entro á ver. 
rUrSstrella en su luz mas bella, 
copia al luciente farol; 
pues si está sin Iúk el sol, 
cómt) lucirá la estrella? 
En unos libros que leo, 
las transformaciones son^ 
de Ovidio , pinta á Faetón 
ansioso con el deseo 
de introducirse en la hermosa 
Juz del padre que le espera, 
qtje al fin'llaraarse piidleri 
imitación generosa. _ 
Quién á Faetón imitara 1 
Vos al sol , cuya lúa pura 
en vos viviera segura, 
aunque, yo me despenara; 
pero es lo que mas me asombra . 
la distapcia de los do?, 

^que hay tan poca luz cu vos 
¿que me de^eño en la sombra. 
Maestro í Mi: Señor l Dém. Si yo 
siempre confieso deberos 
mi enseñanza , deuda noble 
y de tan ilustre - precio 
que k aumenta' nías la paga, -
pues siempre que os pago os debo, 
no haréis de suerte , Filipo, 
( si, algún amor os níerezco) 

ique os deba también mi padre 
lo qtiérycf.de vos aprendo i 
Que yo pagaré por él - ir 
con mi propio entendimiento, 
porque sobre á donde falta, 
pues en rñí que sobre hay tiempo. 

Ti/. O Príncip^e señor-mió! 
Larga vida os den los Cielos, 

'y~quc la midáis vos- mismo 
concia luz de 

4 
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i 
que os ensene para vos, 
que yo aprendo quando quiero; 

Haee gue se Vií. 
Dem. Señor, o id , esperad. 
J(í<in. Quedaos,, si mandaro» puedo, 

que entro á hablar al de Pélcnia; 
pero ha de ser en secretó 
porque haya, menos fiscales, 
si errase los cumplimientos. 
Si pregunta como estoyj 
dir4 que me siento bueno, 
y que él vendrá con safiid, 
porque mal pudiera enfermo. 

Sew. Señor i Jaaíi.üo me repliquéis^ 
/ pues que pareceis disáeto. 

'De¿/i. Porque no fuérades solo, 
es bien que os vaya sirviendo; 

Jnan. E'ues 'hanme de capear 
quando voy por mi aposento ? 

23c»i. Quién se atreverá c Juan^ El diablo: 
venid, pues, Pem. Ya os. obe4ezco. 

Juan. Cómo vais delante vos 5 
Hay mayor atrevimiento ¡ 
Por cierto buena criansa 
os ha enseñado el maestro. 

Van se il Frinci^f -y su hijo, 
F t ^ . Guadiana, rio de España, 

se encubre por largo trecho, 
y regando ocultas venas 
sale por campos diversos. 

FU. Qué quieres .decir.! Pap.. Que aplicoí 
"cl ingenio de su.abuela 

se escondió para su hijó, 
y vino (á salir al Bieto. 

Jac. O , lo que el tiempo dilata 
las horas de nñs : intenten, ¡ ^ 

Fil. O, como temo cobarde 
las desdichas de este Imperio 1 

ac. Si hpy muriese el Duque Jua% 
fuera yo un rayo sangriento. 

i 

á 

> 

Jí¡í/«.,Muy bachillerjíá^ois, ^ . 
yo no he menester maestro, y bañara, algún laurel ^ 
que sin advej tcnciis suyas i^on la púrpura del dueñv.?. vafise, 
vendré á saber^q«e sois necio: S.iUii elú'rinci¡?t de. Peíoniaj, •Zo.áíshi^, 
qué Ivjo igu^ó á ,su padrel' ¡^ .^íena y Laiir.^. 

J}tm. Niuguno. 'Juan. Pues ya os emeño^y^íen, Príncipe, seáis bien venido^ 
si pensáis que iabeis. n'ias, •^'^iT.íiJ. 
que éá vuestra obediencia menos. 

L»d. Para .que mis dichas cuehte 
con rayos de vue.stro oriente, 

Jara su padre, atjoque hffiab&^i^nínrí' iTfexando al sol desmentido 
, lio-os "buan hijo-el que es soberbio, 

pu¿í ío que sabe mas que él, 
va'mezclado eii méijosprccio. 

X;em Mis labios siempre ei:t3rán de roálll. 
hsimlííies besando e r suelo 

¡de la luz que hay en los dos, 
Ininguna al sol se atribuya,' 
Ique si la Juz fuera suya, 
Ital vea saliera.siti vos. 

Mé/i. Lisonjas sabéis-fitigir-í 
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Jconmigd son escusadas 
JLaur. Señoril, ya están JabradaSj 

ibi^i las puedes recibir. 
Zad. Si el espejo es el consejo 

de la verdad , «abe Dios, 
que kalló rni verdad en vos 
la copia que dá el espejo. 

2Elen. Con vos mismo sois cruel, 
si este espejo en que ps miráis 
con lisonjas le empañáis . 
para no vero? en él: 

^sTbien no es jbíto que os niegue 
ser yo-, quando amor _ me Mime, 
una. muger que os estirae,_ 
pero no una luz que os ciegue: 
vuestro amor viene á perder, 
SI Aurora queréis.que sea, 
pues saldré para que" os vea 
no mas que. al amanecer. 
Y siendo ( l a dicjia «s mia) 
muger como las demás, 
íin encubrirme jamas, 
me podéis ver todo el dia j 

Al ¡laño Dejmtrio^ 
que si he de ser vuestra esposa j 
basta nuestra fé constante, 

. á vos para ser amasste, 
y á mí .para ser dichosa. 

í a d . Llegue , ruego al Cielo, el dm. 
'EUií. Logre amor vuestro deseo. 
l i^sd. Piúncipe ? 

¡ j ¡ht in . Envidioso os veo, 
' no porque tasurpafr qireria 

las dichas, que .niereceis, 
sino porqae, ya gozáis 
el bien que esperando amais. 

De tres .Ingenios. 
Z?£OT»j^eIlísimas luces puras-, 

copias' del dueño -tan fieles 
que. dexan vuestros pinceles 
las del mismo Cielo ob.scuras: 
aquí publicáis segyras 
le" que' alma y amor os deben, 
si bien á dudar se atreven, 
qusndo á la verdad se humilIaH, 
o si los diamantes brillan, 
ó si les ojos se mueven; 

fpercnue intento perdido -
llegar el alma á. dudar, 
que tenga mejor lugar 
una piedra que un sentido; 
vuestros los rayos han sido, 
los diamantes sus despojos; 
y para darles enojos, 
haced que vivan distantes, 
serán piedras los diamantey 
y luceros vuestros ojos, 
Ts an vivos os aQv0rtjs 
.que puedo formar agravios 
que no deis pjrte á ios labios 
del alma" con que vivis. 
Enmudecéis quando ojs. 
qucxas de mi tierno amor J 
Si es .yergueiiza, en la color 
se vé., mas tengo recelos, 
que. solo por .durme zelos 

j5£_la prestáis al Pintor. 
Príncipe , .si no estorvára 
ver en las, ansias postreras 
á mi abuelo, os doy palabra, 

i que aunque Polonia estuviera 
-> en el abrasado ¿lima p Cll Cl UL;i.<a<lu.u v-njjía, 

donde el sol , , brotando arenas, 
í á í i íz Jicrmosa en q u e aidci's.cscT» A í J ^ t f es incendio dé sus rapntes 
Triste del .que solicita quanto, duran .sus penas, 
el sql que ausente desea, que sin dilatar ¡as faoias 
porque merezca, y no vea V ^ f f t c f m ^ . k ver á mi esposa fuera, 
l l o r en su boton marchita. " ^ •^Jgia gozar en su visU tlor en su ooion niaituua. ^ 

Xad. Quien por algún accidente 
ai sol no. llega .á m.irar 
sus l u c e s p u e d e gozar 
en cl .cristal , de una fuente, 
vuestra edad ahora-os quita. 
Si tanta lo encarcceis, , 
que las luces ño gocéis 
de mi liermana .Margarita : 

í'TO porqíje el-sol es ingrato, 
.peryAlriiéntras le gozáis, 
quiero ahora que veáis 
en el cristal- su retrato. 
En esta joya os le muestro, 
rayos 'los diamantes ,son 
que ^ dan maS. perfección,_ 
M J anduvo el pincel asst diestro. 

/ y M as Í 

dáfelm. 

que mis anos me niegan, 
Lad . Pues creed que Margarita-

con el mismo- smoi- os, premia. 
Que se logren quiera el Cielq 

en dulce correspondencia,, 
"siendo los años instantes^ 

ĵ é pierde amDr 'lo .qué:cspbra, 
Sutn^. rumor de (ilabardtif, 
de qué. es tanta rurporí 

Cielos , l's guarda ŜB muda 
ji quarto. -Lad.. .Ya sin duda 

murió el Duque. Dem, Qué dolor! 
Siultii Pí/i/'fl.y .Jiicphfl, 

'etc. Y a n^iestro (Jr'au Pi ique es ti^uert<}, 
J D m ' A coímp liegan ¡as-penas, 

j^Jñigtat llega ei dólpr, 

í 

¿ • i 



6 E¿ Príncipe 
su falta á la muerte llega. 

1 ad. Pensión de la humana vida. 
J Un. Aquí el íentítniento es deuda, 
I d. Qué desdichas nos aguardan! 

ac. Qué confusiones, me cercan I 
qué dudas me sobresaltan! 
codas conmigo pelean 
hasta saber la verdad, 

postrer decreto encierra. 
Síica el testammto ctrrad». 

Príncipes , su testamentp 
es este, y «hora es fuerza 
abrirle , para saber 
la cláusula de su_ herencia. 

Inl. Tema lo que estoy ditd.inioi 
qué cobarde el alma tiembla i ttg. 
Tnío incapaz , 7 otro niñoj" 
y Jacobo con sedienta 
ambición : O quiera el Cielo, 
que se engañe la sospecha, 
que se desmienta el rezelo, 
^ el temor se desvanesíca ¡ 

JflC. Ésta es la cláusula , oid. 
^ara saber quien le hereda. 

Lee. A.itnt(> A la- iacápcicutad di.jaan Bn-
silio, p-'i hijo, dixo -po!^ sucesor de mis 
Re-¡¡Hss •y Stñorfffs: á mi hlít» eíFrincípe 
Demetrio : jí mando , ijue el mismo dia 

]^rseguido. 
que 4 otra menor experiencU, 
que á la de sus tiernos años, 
domestico obedeciera, 

^em. Yo lo estimo, por ser vuestro. 
<ad. Y entre tanto que se apresta 
vuestro aplauso , reconozcan 
leal y humilde obediencia: 
besándoos la mano todos 

Uos que en Palacio os desean 
¡con dichosa sucesión, 
/la vida que el Ave aumenta 
en las' sdvas de Fenicia, 
quando enire aromas sé quema. 

Jpem. Haré en todo vuestro gusto. 
2 ad. Y mis brazos sean la muest-ra 

del deseo de serviros. 
De»/. Sean de amor Hrmes cadenas, 

si alguna infeliz fortuna 
no las desata , ó las quiebra. 

Éad. Sentaos, Príncipe. JDm. Señor, 
cómo ha de estar vuestra Alteeaí 

l ad. En pie debo estár yo ahpra. 
miéntras quela mano osbesan. ^i^üt.JDsm. 

''ac. Hubo tinage mas fiero 
de tormentos y de penas, 
para la ambiciosa envidia, 
que ya en mi pecha se muestra { 
yo lé he de besar la mano ! 
aquí nil soberbia tiembla. etique T¡3 falkícá.-) ss c»fane con las ce _ , 

rtmoniAS que ácosiuihhrim los Emper»- I que la fuerzan oprimida, 
dores de Rusia, y Táitaria. Y nombro ^para que humildad parezca. 
for Gobernador á. Jácehó Mauricio, mi peni. Cómo_ no llegáis, Jácobol 
prima , tanto qué el Príncipe tieU* la ' = 
edad que disponen, las Levis. 

• Ya viven mis esperanzas 
Fil. -Durmieado estaba en la yerva 

el áspid , y eñ e^ calor 
de tanta ambición despierta. 

Bem. Cómo es posible que yo, 
viviendo nii padre , -pueda 
ceíiirme el laurel sagrado, 
que hóy á su frente le niegan J 

Zad. Prmcipe , tu muerto abuelo 
con justa razón dispensa 
en lo que desa mandado, 
pues á justo fia lo ordena. 

F i l . Señor j por él bién de todos 
es lícito que obcdcacas. 

J)em. Lo que me alienta es saber, 
que es" Jacobo el míe gobierna. 

l a J . Si en piíbVicó ha de salir 
vuestra Alteara, porque sea 
recuerdo , quiero servirle 
con un caballo , que afrenta 
á los que en carrozas de oro 
luces beben , rayos peynanj 

l ^ s tan ajustado y Waixlo, 

/rtj. Si basilitos rebientan 
por los ojos él dolor,-
mírenle, para que muera. . 
Señor ( venenos pronuncio, ' át roiilla.s, 
'de los que en el alma quedáy. ) ap, 

Uim. Parece qüe- enmudecéis. 
Ikc. Pues no es bastante la pena, 

que vuestro difunto abuelo 
nos causa í aunque ya se templa 
'con' laS venturas de ver, 
quu ya V, Alteza'reyna. hes.a. Ihl atítne. 

Oem. Y vos gobernáis por mi, 
para que también sean vuestras 
las dichas que me conceden 
los Cielos. Jac. Si es que lis dcxan 
lograr, á pesar del mundo, 
las furias que el alma engendra, 

[^ef/i. iVIaestfo ? FcL Señor, mis íeaítadcs' 
' es forzoso que-enmudescan, 

que es para tanta alegría 
corto instrumento la lengua, 

. Dem. Ahorá sabré premiaros. 

. S/<!«. Para que lltmarine pueda 
dichosa, Uegó á gozar, 

. s e ñ o r , las mcccedes vuestras. 

llega. 



Jfám. Por vgsalla "os doy la mano, 
Ly. los bvaz¥>5 por Princesa. 

^ZaJ. Ya es tiempo de prevenir 
la aclamación-que os espera. 

Dem. En todo, he de obedeceros, 
que en pií es legitima deuda, _ 

tieni^jB que se entran cpn^ cortesías-, df 
• tiení. Jacebo 4 ^Ulpo. 

Jac. Fllipo, escucha, F'iJ. Qué mandasj . 
qué es lo que Jacóbo intenta l 

Jac. Mira desde esos canceles 
si hay quien escucharnos pueda, 

FU. Solos estaínos los des, 
Jac. jQuiero primero que sepas 

mi'inténto ,. en que be de fiarte 
una. acción' }a mas íeMíeite, 

el tiempo ofreció á los bfoñces, 
y que dio íama á las fieras, 
referir-te beneficios, 
porque por ellos entiendas 
la obligación en- qüe estás. 

Siempre mi voz lo confiesa, 
Jac. Dime, Filipo, quien eras 
- ántes que en Palacio entra'ras í 
FU. Pobre fui , mas mi nobleza 

alentó ilustres deseos 
para proseguir las letras, 
que tarde ^e han visto juntos 
el estudio y las riquezas. 

Jac, Quien íUgió tu persona 
en Is 'educación primera 
del Principe? FU. A tí es muy Justo, 
que tantas honras te deba. 
Ha Cielos \ ya son peligros ap, 
los temores,: Jac. J las rentas 
que go^as , por quién la? tienes ? 

jft/. Tu valor confiesan ellas; 
todo quanto soy es tuyo, 

Jac. Pues lo conoces , qué hicieras 
por mí ? F(l. Ofrecerte la vida, 
donde por paga postrera 
están Jas demás cifradas, 
gorque en mi pecho las veas, 

Jac. Yo tengo , como ya sabes, 
el gobierno : la molesta 
y-prolíxa enferpiedad 
deí gran Duque., d¡ó licenci» 
á que por mi mano sola 
tod® el despacho corriera, 

/Sus estados me obedecen, ^ . 
porque en'todasisus. fronteras'.. • 
son los Capitanes suyas i 
hechuras mias,, y tiemblan 
á mi voz del Austro al Ñofo, . 
«ue yrió entibia , y otr̂ o yelá, 
desde el Alernan Danubio, 
faasta las limpias riberas 
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I del Ganges, que al mar le paga 
Lgcanos de oro , en vez de arena. 

AI Imperio de la Rusia 
pon^o leyes , y á ias fieras 
Provi ncias envió castigos, 
si el Tartaro se revela. 
Este Voy, y til mi amigo, 
y en estado-, y en hacienda, 
haré que w misma envidia 
k tus plantas íe obedezca; 
pues me tienes de tu parte, 
logra tan nobles promesas, 

' Y no sufras que Demetrio 
á los dos nos desposea-

f jreves años, del Trono; 
de yo fixp la rueda 
mi fortuna y la tuya, 
hora á subir comienzas: 

muera Demetrio esta noche. 
FU. Los Cielos conmigo sean. a/. 
Jac, Etijnude'ces f.. no respondes ? 
FU. Es tan peligrosa ejnpresa, 

por el riesgo, á que t? acojas, 
que ella file dexó suspensa 
alma y voz: Cielos, mostradme ap, 
camino .por donde pueda 
librar á »i¡ . Rey ; jiii riesgo 
no es. bien / iíacobo, que tema, 
quando eres anjpaip .mio, 
aunque e" .él mil -vidas pierda: 

Tmas: no es de varones sabios 
I ( perdóname esta licencia ) 
larrojarse á empresas grandes, 
|sin el resguardo que intenta, 
jlos peligros conocidos, 
Iquando falta la prudencia, 

y el discurso. Jac. Pues qué dices \ 
mi. Ma , valedme cautelas 

contra este fiero tirano; 
supuesto que pn lo que intentas 
te he de ayudar y servir, 
por lo mucho que intci:e5an 
mis deseos, hasta verte 
corongdo, eé- bjen que atiendas 

'al modo que has ds íenej: 
para desvelar sospechas, 
que tnuerfo el Príncipe, coip9 
el Pueblo que se desvela 
¡en acrisolar indicios, 
q.ue aun en Jo qu^ no halla jjivpnta, 
.podrás (Retener la vo?;, 
que desenfrenada, es fo^rxz. 

^ le, arriesgue tu persona. 
'c. B ien , Filipo nre aconsejar 
£omo sabio ; n>as di modo, 
para que en su efecto tengan 
frofferp fu. injs deseos,, 

r 
^ ^ V 



6 'ovo , 
tóue ambiciosamente vuelan 
basta descansar reynando, 

tfininrmi ioificiidpM» la Dkáema. 
I mias , ahora 

ps pido socorro y fuerzas 
para librar una víd ,̂-

citi-iba mi vilia en ella. 
Digo , señor , que me ofrece 

jjVliiia. industria , el bien q.tie esperas} 
á mi cargo está su mueite, 
y para qne no parezca 
(por lo qitc luego sabrás) 

^-•t cuerpo, ciado en las cresjJas 
- ondas del profundo rio, 

nuesti-4s murallas besa, 
—̂  le daié eterno sepulcro, 
jrtc. Como lo e£pero sUcedá. 
PiL Y teniendo pr-cvenlcios 

dos caballos á la puerta 
del Parque , yo , y un. ¿fiado 
daremos en las tinieblas 
de la noche mas resguardo 
- lo que mi industria 'ordena. 

E/ 'Príncipe Perseguido. 

\ 

M 

Yo me ausentaré', y manana 
puedes con voces severas^ 
que castigas amenacen • 
hasta turbar' las Estrellas, ; 
^culpar d •Intento mió; ' 
pero ignorando quáí sea, 
persuadiendo ,'pués faltartios 
el Príncipe y ytí > k que cñtiendafi, 
que yo le llevo ^ y haciendo 

¡ juiciosas diligencias, 
harás buscarme , que yo, 

j^ües con gusto me destierra 
\por tí lo que te he dcbldoj 
ct& la parte donde - pueda 
asegurar mi fortuna, 
£dunde la tuya aumentas, 
te dafé aviso dé todo, 
porque admires mi fineza. 

Jac. Til me- has dáck) la Corona, 
perotu íres el "que reynas. • 

Pi/. Las*prevenciones me llaman. ' ; 
• J^c, Mis deseos te; dan priesa. 

jrU, Con ellos misinos' me animas.-
Jhc, PoíqKC fin dichoso tengan. 
iriV Y tus .foi-tunas sé logren, 

como mi iPtanto-dísea. _ vmít^ 
^-—t^'STár'Lduríi 'cm Ms brnxm: 
XLarr. Qne se mezcle el dolor con la alegiíia, 

siendo eil^un -mismo dii j . 
' h muerte dd abuelo -

acUmaeion dd meto i Sa/í-Pí^. Mi des-
econfuso: haLaura,escucha un poeo. 

Estdy de buen humor pára oir á un loco. 
Solamente .el demon îitó í̂ĵ r t̂̂ cnt̂ Ora, 

porque quería decirla que se _ ftera. 
Qué prevención es esta de Filipo, 
de que yo participo, 
y éscnsarme no puedo l 
que le he de acompañar á todo ruedo, 
que en efecto es mi amo , y le heservido 
bpor lo que le hé comido. ? 

SaUFií. Ya está echada k suerte 
eii el lance mas fuerte, 
.en el riesgo mayor que ven los cioioS: 
entre sombras y velos 
de la coiífusa noche , 611,6113 fio 
la herovca hassana del intento mioí •• 

r ^ d a d ,'valor,- lealtad , industria ,.alientlí 
han '-de"-ser en sus íombras'instrumento, 
pai-á que libre -yo la mejor vida, 
de asechanzas tiranas oprimida. 
Mira desdé esa puerta. Pep. 'Di -, adelante. 

m S i alguien viene. Pi^p.De guarda vigilante 
te serviré .'señen-, que misterioso ap. 
anda mi amol F¿L Llegue el peligros» 
tértiiisío , en que la nodie , al caso atenta, 

lima^muérte en amagos representa. 
Zlega miipo & la puertA , j saca. 4 

f metño i<e la mano. 

Hoy comienzas i^ícynar, 
Pr íncipe ; más tu destino'. 
•aquí -piedades corre 
al paso de los pd'igi'OK 
qué roca hb ' Se éntírnecé l ' _ 

Dem.iQaé dices , tniestío m i a : ^ 
qué de. ini quarto me sacas 
á estas horas, y te he visto 

• ítiudado el color ? FU. Advierte, 
que son cuidados precisos, 
y c'dmô  entre penas 'vienen, 

'•mal sus efectos vr«sisto. 
"Cielos , que una tierna fior 
comience desde el principió 
•de su hermosa • vida á ser 

Janeo de sus .cíersos fríos í 
i la novedad te admira, 

i 

[ actamae' 
t ane traec 
k í i í f ' Sstc 

Solai 

señor, -por'tí solicito; 
en tü cpellgro el remedio, 
librado en oliidadcsS mios.-

Uem. Qué dices i pues en qué «esgó 
puedo íes6ár , sin qucel-avisQ 
de tu leakad lo disfrace 
entr« confusos'stispiros;í, 

m é , te suspenden _ k :vo!S-Í! 
botqueSfj^areizca delito 
•a noticia le dilatas' 
al Príncipe , íá ¿Díífirnvo 
por cruel alevosía, 
y cu t í d e 4"ien mas me. fío^ 
las diladones darán 
i la sospecha motivo: -- . 



«i». 

Be tres 
descúbrenie , pues j tu pecho. 

.¿FU. Ya será fuerza el decirlo. j 
i f Pe^, Que viene el Gobernador. ' i 

FU. Ya llegó el lance preciso, 
encúbrete, mas de sueite, 
señor , que puedas cirio, 
que yo cllego á hablar con él, 
y sabrás quien, es Filipo.. 

Dem. Daré dudoso y confuso 
un alma á cada sentido. relirast' 

Pe£. Ko me dirá::- FU. Calla , necio. 
¡^ Sale Jacebo por la otra puertu, 

I y^ac. Filipo es aquel que lie visco, 
/ ^ al criado hablando está, 
/ antes de entrar quiero oirlos. 
FU. Fingiendo que no lo veo, 

cautelaré mis designios, 
porque mejor se asegure. 

fJac. Por oirle, aun no respiro. 
' FU. Preveniste los caballos > 

Fep. Ya los dexo prevenidos 
en el Parque, en lo intrincado 
de sus .verdes laberintos, 

'ac. Ya están mis dichas seguras, 
su prévencion me lo ha dicho, 

Ip̂ erá mi Corona tuya, 
¿^chcwo y seguro amigo. 
'e»í. Qué prevenciones son estas i 
si las de mi riesgo han sido, 
acabe ' de examinarlas 
la vista por los oidos. 

P*/. He de ir contigo ? FU. Sí, 
vete , y aguarda en el sitio 
dónde ataste los caballos. 

,Fep. Ya obedezco. 
Ajac. Quanto has dicho 
f advirtió mi suspensión; 

desde hoy en mi frente miro 
el Laurel. Cielos , qué escucho í 

Jac. Tu Rey soy, y por tí vivo. 
FU. Por mi Rey daré la vida 

en los mayores peligros. r em. Bien sé que por mí lo dice, 
pues el riesgo me previno, • " 
y qued en llegando Jacobo, ? 
que le escuchase me dixó. ; 

J^ae. Has muerto á Demetrio ? FU, Ahora. 

^Jtt 

HárUa pese á los aáos mios, 
por pocos , que á este tirano, 
yo mismo , cielos , yo mismo 
le hiciera aquL mas pedazos, 
qye en. él traiciones he visto. 

Fil. X®- modo está dispuesto, 
que con mieogafia^acredito 

JntáJjíí^/'AIPríncipe dixe^ 
por el calor excesivo 
de esta noche que salgamos 

vase. 

mmrr 
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á' las márgenes del rio 
á gozar del fi-.esco. Blett 
le engaña, pues no me ha dicha • 
lo que le dice á Jacobo i 
para mejor divertirlo. 

FU, Que en llegando á sus riberas, 
con sangriento prcdpicip, 
él te dará una Corona, 
yo la fé con que te sirvo. 

1 'eñir'No eran menester engaáas, 
si á mí me sobraran brios: 
pero coiTamos , fortuna, í 

^gara exemplo de los siglos^ 
íasta haberlo executada, 

al aJma no le permito , \ 
el menor alivio. FU. Sé, 
que vá tu nombre conmigo, 
y para hacer lo que debo, 
le [levo en el alma escrito. 

Jac. Pues mi fortuna te ayude; 
FU. Por nueva estrella la sigo. 
Jac, Fuego despiden sus rayos. ,i 
FU. Para que luzcan los mios. 
Jac. Ya tardas. FU. Guárdete el Cielo. 
Jac, A mi quaito me retiro. vaíñ 
FU. En saliendo et Sol , sabrks 

quanto debes á Filipo: 
Príncipe, ni uii breve instante 
te dá de plazo el peligro, 
ciego furor te amenaza, 1 
el poder es tu enemigo. 

Dcm. En tu. lealtad lo conozco, 
y lo desjubro en tu aviso: 
mas qué hemos de hacer? FU, Seguir 
por tan incierto camino 

que determina el Cielo: 
caballos hay prevenidos, 
una lealtad que te guarde, 
que te acompañe un amigo, • 
y un pecho , muro invencible, 
donde los golpes recibo 
de la fortuna que esperas. 

jytm. Ya serán menos contigo; 
leiT tu favor se encomienda 
|un Rey desterrado y niño. 

TU. Tu vida guarden los Cielos. 
Dem. Daré á mi dolor pi-',ncipio. 
FU. Qué exemplo de desdichai-io l 
Dem- Qué juntas mis penas miro! 
f U Mueito me lleva el dolor: 

á,qué aguardas 2 Ug/w. Ya tesigo.- ftf/we. í'r-:-
J O R N A D A S E G Ü N D A - ^ ^ ^ ' ^ S 

Satm FUipe , Demetrio- y Pepino de 
Soldados Alemanes, 

FU. No es mi cansancio el que sicr.t3^ 
sino el de Dumetrjo , que es . i 

b 



JO E/ Príncipe 
nuestro Príncipe. Pí/- l í o ves 
flue ese es riéc^Q sentimiento, 

jétandó ya tan crécido 
(y tan robusto en diez años, 
Ique del traydor los engaños 
oculto aquí le han tenido í 
TQue el trabajo y el pesar 
las barbas le ha anticipado; 

^pues qué temes de un barbado? 
Quando nos puede alcanzar 
ese traydor qiiej ia de ahorcarnos 

U i i i o a . J j a l J U c " ^ El viene ya. 
Cercado ¿L contorno esta, 

es imposible escaparnos. 
Til, Hijos, yo k mueite escop, 

ya andar no puedo. p«p. Anda mas' 
qK'e viene el peligro atrás 
y llevo la muerte al ojo. 

Dem. Padre , qué harenios? Vd. Pe suerte, 
Demetrio, h i jo j voy muriendo, 
que quien me viene siguiendo 
no puede darme mas muerte; 
4os leguas he andado y mas 
por libraros 1 los dos¿ 

Pep, Señor, por amor de Dios, 
que andemos con Barrabás. 

Dem. Padre , ya nos asegura 
este bosque retirado, 
cue'ntanos lo que ha pasado, 

Tep. Señor, por ía Virgen pura, 
que no te, tiene acordarlo 
el demonio er) riesgo tal, 
ello estará muy xabal, 
y no es menester contarlo, 

TU. Para que esteis avisados 
- Je l riesgo,.fuerza es decirlo, 

iPí^. Pues, señor, si hemos de oírlo, 
escuchémoslo sentados, 
que pues morir imagino, 
yo no me quiero cansar, 

ly^n. Qué haces , necio5 Acomodar 
•io amargo de este Pepino. 

"SoTto. JSse es tu ángído aliento i 
T t f . Yo le tendré para huir; ' ^ 
r m̂ as para haber de morir, 

-yó quiero morir de asi^i.to. 
Til 1 ai hijo Demetíio , supiste, 

como después que el soberbio 
Jac6bo Mauricio quisO; 
darte muerte, quiso el Cielo 
que: mi lealtad te librare; 
yo cu una A'^ea encubierto 
i¡;on él me correspondía, 
porque, el íyra,no , creyeníío 
que té di muerte ,-liabá 

^ s trayciones - de mi pecho. 
3 en fin j de tu.s vasallos 

Perseguide. 
iconquiitó tanto el afecto, 
:¡qHC Emperador le aclamaron, 
íeniendote á tí por muerto. 
Diez años ha ya que goza 
tiranamente tus Reynos, 
teniéndote yo escondidg, 
y esperando que á tu aliento 
diesen los años lugar 

jpara restaurar tu Imperio, 
sazón la fortuna 

dispuso que fuese un pliego 
á su mano , en que me dabas 
aviso de que resuelto 
á declararte y á dar 
á tu valor nombre eterno, 
¿ado en el favor de todos 
los Príncipes íxtrangeros, 
partías luego á Alemania 
disfrazándote del mesmó 
tragc de Alemán soldado, 
yiendo Jacobo este empello, 
,ii Capitón de-su Guarda 
le ordena, que íin ¡estruendo 
me yaya luego á prender, 
y que cercado al momento 
el contorno de esta Quinta 
no te escapes muerto ó. preso^ 
pero Dios , que íe jeserya 
para mas altos ;empleos, 
.permitió que un noble amigo 
me previniese este i'iesgo. 
'ErT'fin , sin darte noticia, 
de lo estraño del suceso 
que el temor de tu peligro 
no díó lugar á mi aliesto; 
á pie, y sin mas prevención 
te traigo, adonde te veo 
de tantos riesgos cercado 
qué sin -aliHa ,1o jreíier»;--
Hijo el llanto me embaraza) 
tú estás aquí en el.extrenio 
del peligro de tu vida, 
hoy sé. ,e.féct}.ía concierto 
del de Polonia y .su hi^a, 
í̂ ue ya ha heredado su Reyno, 
con que tío .puedes fiarte-
yíi .de éste Príncipe excelso; 
:á Juan Basilio tu padre 
lo hacen que renuncie el Cetro, 
y- en la QBil^ta Real del Valle 
jjjSDCurren hoy. á este intento. 
Tú estás sin humano amparo> 
salir de aquí, aun por.ghviento, 
sin verte, será imposible:-
j i yo t̂ am.biei) no te dexo, 
por mí te han de conocer, 
y es tu peligro mas cierto. 



De tres Ingemos. ̂  . 
Pues h i jo , yo de un criado Dem. Pues no me iré. í?/,Ya me venag. 
al piê  de ese valle, tengo a Déxeme el Cielo premiarte, 
una antigua Casería, . ¡^«^'Fil Déte tu Corona el Ciclo. vcisu. 
en ella esconderme Pep. Y&mos: 
y acabar allí llorando . ¡ ^ ^ ^ ^ A M i f ^ j qué nombre hemos de ponernos 
mis ya cansados alientos. Y o , Fr. Pedro; Pep.Yo, Pr. Pablo. 
Para'escaparos los dos, Dem. Tú dirás que has de. serLego. 

^^P- Misa , y de doce iVlisas. si tencis peligro , es menos 
por no ser taa conocidos, 
buscad, hijos, algún medio, 
mudad el trage y á Dios, 
á Dios , que mi alma os dexo, 
echame al cuello los brazos 
que estos serán los postreros. 

Dem. Qué dices, padre? Señor, . . 
yo he dé dexarte en el riesgo ? 

Pe/). Qué es dexarle í Vive Christo, 
que dexaré yo el pellejo:^ 
eso hablas , quando de oirlo 
estoy por cáerme muerto i 
Señores , á Dios. Dem. Qué dices í. 

FefT^iiQ me voy , y me estoy yendo 
nas ha de una hora, y lo callo, 
iendo que pasais por ello. 

D ¡nJÍLónde te vas i Pe/. En las calzas. 
DetiuVov dónde salir podemos í 
Fe£. Mira, el miedo piensa mas 

arbitrios que un extrangero: 
al lado de aquella cumbre 
está el famoso Convento 
de San francisco, que ha sido 
entierro de tus abuelos. 
El hábito en él pidamos, 
ya que no hay otro i-emedío,,, . 
que en poniéndonos de Frayles, 

- sabremos dos mil enredos 
•"i para escaparnos. Dem. Qué dices í 
FU: Hi jo , el parecer del necio 

es á veces el mejor. 
Dem. Yo he de burlar el respeto 

de tan sa|rfa Religión í 
FU. No sólo es justo este intento, 

mas siendo, como e s , tu vida 
tan importante á tus-Reynos, 
y sienj^o para librarla 
este el mas fixo remedio, 
no executarle es gran culpa. 

Dem, Siendo así, ya me resuelvo. 
Fep. Pues yo tengo un Frayle grave 

que hará dárnosle al momento. 
J)í/«.'(^uién es? Pup. Un Lego capón 

que iba á la Quinta por huevos, 
y hará por mí qualquier cosa. 

FU. Id'apriesa. Dem. Pues reniedio 
en tanta aflicción nb se halla, 
vé : Padre , á Dios. FU. Qué tormento! 

Dcnu No lloréis. FU, Es imposib^e .̂ • 

Dem> Sabes latin? Fep. Tautum ergo: 
y diré aquí de Escritura 
treinta locos. Dem. Uno espero. 

Fep. Pues vis lupus est in fabula. 
Det». Y qué quiere deúr eso i 
Fep. .l.\ús López está en la jaula. 
Dem. Muy bien ; anda , majadero. 

.dentro . Afva l le , que se despefia. 
Dem. Qué es esto ? Fep. Que nos cogieron 

en el mal latin. Dem. Aguarda, 
que de aquel alto repecho 
baxa despeñado un coche, 
y es de Damas., vive el Cielo. 

Fep. Mas-que sea de demonios. 
Dem. Ir á socorrerlas deboj. 

ap.irta. Fep. N o , vive Christo, 
que es locura. Aparta,, necio, 
donde peligran mugeres 
no hay temor para mi aliento. 

Entrase sacando la. espada. 
Fep. Maldita sea tu alma, 

las narices me has deshecho. 
Dónde vá este hombre, señores? 
Mas ya á-los brutos soberbios 
llega , y -llegado , la espada 
saca, y sacada, de un vuelo 

. les tira un tajo, y tirado, 
los desjarretó y cayeron: 
viven los Ciclos que ha dado 

• un buen corte en el empeño. 
$nle .Demetrio con Margarita m los lra-

f zos , y Damas, 
'cm. Venced el susto, señora. 

Marg. Valeroso caballero, 
esperad , que agradecer 
vuestros bizarros alientos 
mi hermano el Rey. de Polonia, 
y el de Moscovia, que á un tiempo 
me vienen siguiendo , llegan. 

Fep. No es nida. Zíe/n. Válgame el Cielo ! 
Huyendo de mi enemigo, 

, al primer paso le encuentro: 
sin duda ésta es Margarita, 
su divino rostro veO' 
libuxado en el retrato 
gue guardé en mis años tiernos, 
Ay tal belleza! Qué dices. 
Pepino, de este suceso? 

JPO'-QM í̂̂ tî d ensalada, 
Á a 

l 
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y ereŝ  tú el vinagre. I>em. Ay Cielos! 
jPe/'. Señor, ahora suspirasí 

De'xame, que estoy muriendo, 
i ' íp . Vamos al Convento. JDem. Vamos: 

señora , mayores riesgos 
que el que veis vencido, estorvan, 
que- de los favores vuestros 
no se corone la dicha 
que be logrado en socorreros: 
perdonad, que el detenerme 
hace mayor el empeño. 

7fíarg. Os vais i Dem. Señora , es preciso; 
aunque yo.-i5:- Tep. Padre Fray Pedro. 

I>em. A .Dios, ssñoia. Marg. Bsperad. 
•Dem^Hdré mi peligro cierto. 
•Siar^ Con vos irán mis soldados. 
Jjem. 'Ho puede ser. Marg. Pues ya veo 

venir l̂ os coches del Duque. 
Pues á Dios. Marg. Oíd, á lo menos 

«ecld quien sois, porque sepa 
3 quien, tal fineza debo. 

Soy, señora , un desdichado. 
Mar.Por qué causa i ÍJíot.Hablar no puedo, 
^«r.-Vuestro nombre? DemM Perseguido. 
•^«ÍZlJP-S l'^ién? Hem.Aqm del deseo. 

Quién leestorva? Dcfu. Mi cuidado.. 
'Mar£. Quién le ocasiona; Dem. El silencio. 
^arg.'ho os,entiendo. I>em. No es posible, 
y m.i.s que me entendáis espero. 

entro. Por acá , por acá , al valle. 
Fep. Que llegan , Padre Fráy Pedro. 
Jjtm. Vamos. Tcf. Vamos con mil diablos. 
I>em. Ay de mí! que voy muriendo. 
I 'tp. ASI vas bien para Frayle. 

Ya.llegan los Fariseos, 

ydpe PersegíddoT^ 
Jac..Válgame el Cielo! que es esto? 

Honibiie disfrazado, quando 
de Demetrio lo sospecho? 

habéis cercado 
^ aquel sitio? Can. Está dispuesio 

de sueírte', que es imposible 
escaparse aun por el viento. 

Jac . Premiaré vuestro cuidado. 
Marg. í ío se' qué dexa en mi pecho 

un hombre tan valeroso, 
con temor, duda y silenció. 

Jac. Junto á las puertas estamos 
ya de la Quinta i y adentro 
nos espera Juan Basilio, 
porque asista á los conciertos, 

-. como vuestra Alteza ordena. 
Rey. Es justo siendo este Imperio 

legítimamente suyo: 
n ñ ^ a d r e , ^üe esté en el Cielo, 
I mic'ntras fué vivo , cstorvó 
(por él este casamiento: 

mas si, como vos deciíj 
sus locuras son á tiempos, 
y eftando en juicio renuncia 

yos/̂ que heredeis «I Revno, 
nadie dirá que yo ayudo ' 

Ja 

veo 

Jlleven los diablos el alma, 
w ..que la.traxo'á detenernos. 
''Vanse los des, íaitn el Rey de Paloma, 

Jacebe 7tlaurlcia , TLhna y acom-
y^-^ paHamiinto. 

. ^ í ^ a r g , Fuéronse, suceso estraño! 
^ i R e y . Llegad , que á mi hermana 

dando albricias á los o;os. 
Jt'c. Dadlas á nuestro contento. 
J¿lett. Mucho se mejora el dia 

trjs de lós: vapores densos 
que obscurecieron al sol. 

Marg,. TüJó será logro vuestro, 
jpero debido al valor 
ífe un bizarro caballerOj 
que sin querer esperar 
viieitios agradecimientos, 
ni querer decirme el nombre, 
se fué, dexsndo en mi pccho 
confusion.j di 

Jac, SiRasile mis 

á tiranizar el Cetro. vanst. 
te. E n t r p , pues, vuestras Altezas: 
esto finjo, que mas necio 

¡está ahora Juan Basilio; 
'pero ya le tengo impuesto 
en lo que ha de hacer, que así 
casaré al Rey , y con£S£u. 

^e^anza jBUkuuioaZCa^'a sale, señor. 
J JC. Yo temo, aj>arte con. el Capitan. 

que lo yerre: id, instruidle 
leo lo que ha de hacer. C»v. Yo 

-STíttát-vsmr^fúa 

gU£ luegc 
Miwg. iiie pidió que no, 

t J t u m . Es para hoy estp, señores? 
/./PjiF- Ahora el Duque ¡legó. ^ 
/// Juatt. Pues á un hombre comliyo 

le hacen esperar dos horas, 
y con todo este calor ? 

Cíi¿f. Ha sido fuérza tardar. 
J^an. Pues hasc el Rey de casar 

á costa de mi sudor? 
Ctíj,. Mira que llegan. Juan. Y guesí 
Cap. Recíbelos tú el primero, 

qiutando al Rey él sombrero. 
Juan. Y quéí íT^;'., Y póntele, despues, 
Juan. Y qué diré que no impida 
Cap. Salúdale como es ley. 
Jt,an. Pues tiene rabia este Rey? 
Cap^ Es darle la bien venida. ' 
Juan. Todo eso yo lo sé jumo;; 

rtias riñe mi tio de modo 
d yeao bduj 



coy* 

que por eso lo pregunto; 
.en fin, yo le quito al tal 
el sombrero i Cap. Es cortés modo. 

Jmn. Pues ahora ved como todo 
j me sale de natural. 

. Voysele á qaitar. Cap. Primero . 
/'•taz reverencia. Juan. Es la palma» 

j- reverencU os hace el alma, 
y venga ahora el sombrero, 

Qiiítah el sombrero, «j? -Key, y fónesete-, 
Jac. Qué haces, necio í ¿e ha quitado, 

el sombrero: hay tal capricho! 
Juaii. Pues aqueste me lo ha dicho^ 

pagúelo muy bien pagado. 
Jac. Volvedle el sombrero al Rey, 
jRey. El vuestro.admito primero, 

que pues hojnrais mi soijibi-efo, 
• honrarme del vuestro es ley, 
jA Pónesi ti semhrere de Juan S(tsUÍQ% 

J W ' 
^"-ttfmo está en la ceremonia/. 

De tres Ingenios, : 
toca luego esta Corona, 

Juan, Ni la toca ni la tañe. 
Re;¡, Pues á quien ;querejs cederle 

ei Reyno si' á Elena no í 
Juan. A mi hijo, que me costó 

mucho trabajo el hacerle. Rey, Quién i 
Juam. Demetrio ha dé heredarle. 
jRíy. Pues Demetrio vive? J«a«, Y b«bc. 

^ Señor, llegad á mis brazos, 
10 está en la ceremop'-'' 

Estos Reyes de Polonia 
son grandes c<>itesana20s, 

Jtic. Sentaos ; quanto el Rey pidiere 
has de concederle, Jua/i^ í lolo, 
que ahora que no estoy solo 
haré yo lo que quisiere, 

Jac. Todo lo lia de destruir, 
ilejv Vuestra Alteza, gran señor, 

por aliviarse, mejor 
del gran peso del regir^ 
cedió en û tio el gobiernoj 
siendo á su padre obediente^ 
y la plebe hoy dignamente 
le aclama á renombre eterno, 
conociendo. el yugo leve, 
de sus atentos recatos. 

Juan. Como de esos mentecatos 
suele aclamar, una plebe. 

Rey. Hoy, pues, parque el Reyno queda 
sin sucesión que lograr, 
tu Altela ha de renunciar 
el Keyno en quien le - suceda, • 

Ju«a. Verá el diablo lo que fi-agua, 
I<sy.Vucstt:a prima. v/ai^Qué he de hacqlla? 
Rey. Renunciar el Reyno en ella. 
Juan. Pues yo, por qué carga de aguaí 
Jkey, Porque el Cielo no os ataje 

la vida sin prevenir;:^ • 
Juan, Piimero se ha de morir 

ella y todo' sir linage. 
Jac. El me ha de cebar á perder ; 

eso tu iíibio pronunciaj 
ûan. Sí señor, que al que renuncia 
le hacen luego reponer. •> r 

Rey. Ko esa aprehensión os engañe, 
s'i á Elena por su persona . u -

y éste (miradle) este alev^ 
le busca para matarle, 

Jac, El hoy está lin sentida, 
.. no haga caudal vuestra Alteza, 
Juan. No es locura ni simpleza, 

que él una carta ha cogidp, 
en que Demetrio escribía 
i Filipo , que ya osado, 
para restaurar su Estado, 
á Alernania se paitia, 
que ha de volver comp un rayo, 
y él á matarle envió, 
y piendió al Ayo, y si no, 
digan qiie parezca el Ayo. 

Marg. Mirad , ¿^Bor , esto atenta, 
no os culpe él vulgo ignorante. 

J^ey. jgsta opinión es bastante 
para eatotvo de mi intento; 
que de la carta hp sabido, 
•que todo el Reyno murmura, 

Jac. Pues cómo ois tal locura, 
quando yo mismo, movido 
de esa caiía, ó engañado, 
todo el Reyno he discurrida 
sin dciar sitio escondido 
que en vano no haya buscado 

jRey, lluego es cierto. 2uaiu Buen despacha,-
Jac. Fingida es de algún traydor^ 
Juan. No nos cans^jnos, señor, 

que la letra es del muchacho, . 
Mar¿, Luego vivo piiedc ser i 
Rsy. Sin .duda , si él escribió. "i,:, 
Juan. Vivoí Asi Iq fuera yo, 

que á fé qpe lo habian dc ver« 
Rey. Pues quién Duque se llamó ' 

con opiiiion tan contraria ? 
Jac. En Moscovia ni en Tartarií» 

no hay mas Prír.cipe que yo,, 
que todo el Imperio en paz 
me obedece en testimonio. 

Juan. Obedecerá un demonio 
miér.tras vjviere el rapáz., 

Jlíj'. Pues qiii 'n, no sier.dó tyranp, 
pugde quitárselo; Jac. Yo, 
que viva Demetrio ó no, 
me han puesto el Cetro en la manoi, 

Mapg. Pues', Ladislao v,lloroso", 
cómo esté agravio h-̂ s suñ-ido 
ten d t tu oido. 

f í 



i4 m Príncipe 
siendo Demetrio mi esposo i 
Yiviendo' é l , quica mereció 
Corona tan eminente í 
ó quien k tendrá en la frente 
mas dignamente que yo? 
Pues cómo tu incendio aplacas 
en tan común vituperio í 
tiemiiJe al horror este imperio 
de hs vanderas Polacas: 

• vtva Demetrio , y si estrañá 
tu brjzo tan -alta empresa, 
Moscovia, me hizo Duquesa, 
y me r^rá su campaña,, 
á triunfar del alevoso, 
armado el pecho- arrojado 
del brillante ames, gravado 
del casto amor de aii esposo, 
que en defensa de. mi nombrCj, 
los timbres del Alemán 
sus alas desplegarán^ ~ 
pard que el mundo sé asombré 
y si nd j soló él furor 
de mi .pschó , de mi labio, 
de mi enojo, de mi agravio, 
del Ímpetu de íiii' amor; 

' mal dixe , sola mi inano 
al mundo dará memoria^, 
que sobra.- níucha victoria 
á mi amor - para un tirano. i/asé 

Jac. Solo logrará á mi oido 
de una muger tal ñiror, 

jRey. Pues yo , dex.indo mi amor 
que esté , señora, rendido 
á vuestros pies , tnunta y gana; 
vos , Jacobo , si es delito, 
haced cuenta que Os repito 
lo que os -há dicho mi hermana, vasii 

^ac. jacabo y o , y Duque no, 
ya êH Moscovia coronado I 

ír/enr Pues por qué te has irritado, 
' siendo la infelice yo i 

pues por auiiientar tu dicha, 
ya no estoy yo coronada: 
pero si soy desdichada, 
iré á llorar mi desdicha. VMSe.. 

Qué es esto , enojo cruel ? 
yo tal escucho á los dos ¡ 

Juaní Mucho siento, viVc Dios, 
habei- quedado con- él. 

Jac. D i , necio cómo conmigo 
tu labio ,á ul se ha-atrevido ? 

Juan, ¿orque no pensaba yo 
quedar á solas confio o. 

Jac. Qae diec tu lengua osada, 
IsiiJiple ? Jí/ay. Agradezca , auiiqnc callo, 
"que no tengo con que ĉ âUo 
aquí, sino eS cgta espada. 

Perseguido. 
Jac. Pues loco , osado , no Yes 

que nadie , donde estoy yo, 
no tiene espada , ,síno 
para ponerla á mis pies ? 

Qutia/e La espada , maltrai&nd'íh. 
Quitádsela , qué esperáis ? 
llevadle piiblicamente 
donde estí tan indecente^ 
como un loco. Juati. Esto Intentáis í, 
así me tratats osados, 
Siendo yo vuestro señor ? 

J&c. De esta suerte , y aun peor 
ce h.iD, de tratari Arr»jalf al satl*. 

Juan, Ha Soldados, , , 
no volvéis por la opitüon 
de vuestro Príncipe aiguao? 

Jac. Yo os pondré' donde ninguno 
os escuche esa razón. vase^ 

Jíiaiu Cómo, amigos, no os-provoco^ 
•^estro Pjincip*-' «oy yo. 

Cap. Príncipe, ŝi , nuestro, nô  
que nadie obedece á un loco. vas». 

juan.. Q j é es esto ^ Citlos, que oí? 
yo abatido? yo ultrajado.? 
yo pof loco deshonrado ? 
t.in loco soy ? (aV: de .mí ¡,) 
En todo) en todo ¿1 sentido, 
corref sieñto un vivo fuego; 
i)h mudo no habló,, Y_vio un ciego, 
de un grave dolor herido ? 
Pues cómo al mismo compás 
no hace mis sentidos buenos,, 
siendo mi defecto ménos, 
y siendo mi afrenta ríias ? 
Yo así , siendo Emperador i 
qué soy muy lOco iio 'dudo> 
pues la lisonja no pudo 

^disimularme el crior. 
Pues qué es esto, honor t que alie ntí 
mi raaon,. ya mi dc.'preci.o, 
que no hay hombre honradcí necioj 
con eí dolor de su afieuta.' 
U o pudiera hacer en mí 
•enmienda el juicio, el conseio^ 
del discreto, el docto, el Viejo 
de experimentado ; Sí, 
porque solo Uega. á sei: 
en qualqaier -cosa hombre gr^ví" 
el que piensa que no safaê  
con dcjéo de" saber. 
Y el mirarme de este modo,, 
de un Reyno- desposeidoi 
jni triste lijo per.seguido, 
esto hiere mas que todo. 
Mas ya este llanto que aprecio» 

i^ ¿oiiso-lado algún tünto,-
que nunca está pronta el ,iknt» 
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corazon dét necio. 
Porque quien siente un rigor, 
ya se sufone entendido, 
pues dice que ha conocido 
la <ausa de su díolor-
Penas, llegadme á apurar, 
pues me mejoro por vos, 
sin duda es cos^ de Pios 
el ti-abajo y el pésar. 
Pues en é l , ya con mi acuerdo, 
k luz prpvidef.íe toco, 
que A pn cuerdo le vuelva loco^ 
y á un loco íe vuelva cuerdo, 
í e r o qué ^neojigo el hado 
se muestra , pues violento 
roe quitó el entendimiento 
porque perdiese mi estado l 
Y queriendo hacerme sabio, 
quando me mira ofendido, 
me yuelve á dai- el sentido 
para que sienta mi agravio, 

> '. ^ii/í ti Qapitun y Gunrátis. 
. '^itp. La prden se ha de executar : 

/'/ Jjeg^J todos, Ju^n. Qué hay, anijgoSj 
bien vengáis á ser testigos 
del triunfo de ni; pesar. 

Cap. A llevarte á la prisión 

vengo que el puque ha piandado. 
J//a«.Quiiii esDpque? fa/.Él que su .csta4í| 

gobierna en paz y en razón. 
J«í7K. Siendo así, corrido calle, 

pues solo por justa ley 
merece nombre de Rey 
quien mira por el vasallo: 
pero á mí naturaleza 
el íítulp no me dió f 

Crt». S í , pero ya le perdió 
To incapae dé íu rudeza 

Juan,'% á obrar don juicio cab^l, 
yo desde aquí no lo fuera? 

Ca^. N o , que nadie lo, creyera, 
Juan, ^so tiene el obrar mal: 

quien mala' una acción señálaj 
muchas buenas hace ^genas, 
y «p bastan muchas buenas . 
para borrar upa mala: 
y dónde manda mi tip 
que me llevéis J Cap, 3egun tPCPj 
donde ®s tengan como á un loco. 

JtMH. Cómo á I p p ? h^ dolor luiol 
Esto pn Emperador pasa ^ . 
E i m í , amfigov pues Voy .ya, 
aunque con rigor no shabrá 
quien me enseñe ea esíi.' casaí 

Caf . Nadie al ípifío snseña leyes. 
íuan. No lo' paso en conclusión, 

no j amigo , que esa razón 

no se entiende cotí los Reyes: ^ ^ ^ 
que á un Key ¿ ^üe por juicio^^a» 
ha de regir sus Estados 
los consejos y los lados 
son quien le hacen malo ó bueno. 

i. I . Parece que habla en razón. 
^ vySi^mpre enesB sus imprudencias 
suele decir jnil sentencias, 

Juatf. Y^ arrepenjiniientos son. 
C«p. Vamos, señor. Juan. Qué en fin voy 

preso por loco l Cap. Eso intenta. 
^ufiiu A llanto llajna mi afrenta: 

quién es mi-guarda? Cap. Y o soy. 
Juan. Quiereis enseñarme í Cep. Sí, 
Juan. Me enseñarás bieri ? Cap. Si haré. 
Jaí7«.Pucs vén; pero advierte::- Cap. Qué? 
Juan, Que no he de aprender de ti. 
Cap. Por qué l J(Mn. Porgue oí decir, 

que quien Jlega á imaginar, " J - J ^ 
que sabe para ensfiñar, • f / ^ 
00 sabe para yiyir,̂  1 — — 

y salen pepino de Frayh Fran-
cisco, y jDemetfle tamhim de FrayUj 

'tp. Padre, e s t e a l momento 
manda barrer el Guardian, 
que diz qae esperando estáli 
un Príncipe en el Conyénfo. 

Tiim. Deme la escoba , Fray Pablo. 
Tep. Tome «u escoba, Eray Pedro. 
Jiem. Esto á mí grandeza medro. 
Jr'ep. No se rie de esto el diablo? 
J}em. De qué quieres que se riaf 

'De ver que es á mi persona 
tan fícil iesta Corona, 
Y__g)e desveja la mia, 

Dices bien j que es Purgatorio 
toda dicha , comparada 
á la de un Fraylé , cifrada 
desde el Coro al ^efitorio: 
¡tras gastar aquí i pas.Tges 
la mañaná en par^ienes 
ide antífonas y' de ajnenés, 
ĵ ue liacen mas hambre qué paje», 
,sin cjLiida- de otras marañas, 
pad? qual ŝp paso inclina 
al olor de una cocina 
qwe penetra las entráfias* 
Entra al Refitorlo y mjra 
mesa puesta sin afan^' 
servilleta , fruta , pan, 
un'tázpn que amBar respira, 
mandgndo el Refitolero 
diez Legos arremangados, 
quatro gatos dipútateos ' 
con mas lomos que un carnero: 
vá andando la tabla llena. 

á 
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1 
v~poLie cada barón 
fas manos en su porcíon, 

j V Jüs ojos en la agen». 

-E/ Príncipe Perseguido. 

ijuegí) empiezan los cuchilídj 
en JíM platos la armoniaj 
y la fuerte ferren'a 
de mascar á dos, carrillos-. 

1 Solo se oyen placenteros 
chiquichaques ,de quixadas, 
que hay runfla ,de denieliadas, 
qué parecen Caldereros: 
y entre el sonoro exercicio, 
que al baxj;? y subir crecen 

Ql^QfjOX'VntíL^ manos j que parecen 
los cazos del ai-tificiOj, 

^ prorrumpe un F r a y l e á ©bedienck 
nos obliga este instituto, 
y al son de aquel estatuto 
Jiacen todos penitencia. 
Luego andan dos Frayleciilos 
llevando con mano» diestras, 
candeales en unas cestas, 
molletes en los carrillos. 
Dos Legos á jarrear, 
vertiendo sangre ^̂  de hinchad» 
lái caras , como tajadas 
de carnero á medio asar. 
Comen, y de dos en dos, 
á quien se lo di alabando, 
salen tosiendo y rezando 
en honra y gloria de Dios. 

D*m. Cómo luego ta ignorancia 
fué á k materialidad : 
pues entre tanta abundancia 
puso Ih fcücidad 
en la menor importancia, 

|líay vida de tanta sucite 
oomo' esta, en que á la partida 

o*n -

1f¡c. 

Dem. Las dos equinas cojamos, 
Fep. Tiempo en discurrir perdemos, 
Dtm. Pues barraipos y callemos. 
P í j j . Pues callemos y barramos: 

mas qué Emperador se ha visto 
barrer í Dem. No nos detengamos , 

Pep. Ya barro 5 mas vive Cfaristo, ::-
Dem. Calla , pües yo lo resisto. 
Pep. Pues callemos y barramos. 

fj,.'' Sal¿ el Capitan y otros. 
JlCap. Avisad dentro al Guardian, 

y á los Frayles , aquí hay dos: 
P,]dres í P í^ . No estorbe, galan, 
á estos dos siervos de Biosj 
y vayase con Satjn., 

•Ca-̂ . Mire , que su Alteza vino 
tan caluroso , que envia, 
por no hallarse en el camino, 
á prevenir agua. Ptp. Fria ? 

Cap. S i , Padre. Pues traerá ¥ÍH», 
Cap, No lo bebe. Pep, Cómo no ? 

ese Príncipe es Christiano 5 
Cap, Es sin duda. Pcp. Miente hermanj, 
•Cap, Cómo mentirf Pep. Prueboío, 
Dtm. Vaya voUndo. Fray Pablo. 
Pep. Oiga el argumento á fe, 
J inn. Vaya presto. Pep. Dexeme 

, probárselo con el diablo. 
C¿/í¿,. Vaya Usencia ; que este Padre 

tiene traza de hablador. . 
Pep. Y vos, cara de traidor, 

por la íeche de mi madre, 
De/a. Venga ya. Pep. Qué señoros 

será este ? -jbem- Ya lo habrá visto, 
tray¿a el agua. Pep. Plegué á Christo 
que ie pegue un torozon. 

Vattse l^s das'par d a^uay, -ij. sale l^ciin. 
Notable estilo de Lego 1 

vuelva el rostro el barón rueite^ . - J ¿ c . Todo" prevenido esté, 
•u CP í>ní'nenri-p rnn la mueíte, , que al amanecer saldré ^ s e encuentre con la_'mue;te, 
sin quí: tó asuste la vida-i 
STrvenjie mas k un señor 
los Reynos y los Estados, 
que al buscarlos , de sudorj 
al tenerlos, de cuidados,' 
al dexarlo's , de dolor i 
Nadie se compare,., pues, 
íi quieh Vive en este estado^ 
pues aunque _|>c}bres lo.s ves, 

, í están mirando á su? pies 
/ V ôdo lo que han despreciado. .. 
P ip . De esa suert-e aquí escondida 

vivirás. í f fw. Fuera pecado, 
siendo, como soy casado, 
dexando un padre abatido, 
y un Rey no tiranizado. 

Pep. Pues i barrer empegeraQS. 

del Cooivento; no sosiego¡. 
haí.t.1 ver -averiguado 

.-.j si Demetrio es yivo, ,ó no, 
-'Qi}p. Séiíor,,. ^ues no le haií^ yo, 

•'Vano ha sido tu cuidado, 
que él de mi , no pudo huir, 
pues nunca me conoció, 
ni en tu Palacio me víó, 
y alguien lo pudo fingir. 

-Jíicv Si huyó Filipo al oillo, 
cómo puedé seor mentira 5 

Sale Dimepvlo con .un •^íMfí^ de O-guM¡ y 
Papi'no con w. jam^.! 

•ep. Fuera ^ fuem que. respira 
ambar-cs este jar-rillo.. 

Díífi. Llegue, con ai enos rumor^, 
qué hace ? tiene el juicio.en eaírna. 

•í 
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Fep. No beba agua q w tiene alma. Ule. 
Vem. Ya está aquí el agua, señor. 
Jac. Llegue , que ya la deseo. 
Hem. Vuestra Alteza á este retiro 5 

Válgame el Cieloí qué miro? 
Tep. Válgame el diablo! qué veoí 

JDexati caer t>is v.isijas. 
Jac. Qué hacen , Padres í ̂ en». Duda mía, 

no es mi tío aqueste viejo S 
F i p . Así fuera yo -vencejo 

para estar en Berbería, 
JOem. Tu Alteza á turbarnos vino. 
Jac. No sin causa me suspendo, áp. 

que eñ este rostro estoy viendo 
seíialej de mi sobrino. 

XJem. Dínos tu Alteza á los dos, 
pues nos turbó su presencia, 
para ir por agua licencia. 

Jac. Quién será í válgame Dios l 
Oyga, Padre. Fep. Mal vocablo í 

Jac. De dónde es? nem. Debí mi fama 
á España. Jac. Como se llama? 

fim. Yoi Fr. Pedro. Ptp. X yo Fr. Pablo. 
Jac. Vos.Fr. Pablo? Fep. Señor, si. 
Jac. De dónde es? Pep..:^,, era Judío, 

caí de un caballo en ün rio, 
y en Pablo me convertí. 

Jac. Ni es duda, ni es evidencia, 
mas pues el riesgo me exhorta, 

. dar muerte á este Frayle imporw 
Dem. Vamos con vuestra licencia. > 
Jac. Dexen ya el agua. Dem. El Guardian 

llama , y mi voz le obedece. 
Jac. Parece un santo, y parece 

el mismo. Fep. Olido nos han. 
J a c . Vaya, encomiéndeme á Dios, 
Dem. Con mis ruegos le importuno, 

y . no pasa dia ninguno 
que no me acuerde de vos. vase, 

Jac. Deten á ese Lego. Ftp. Malo. 
Cap. Ha Padre? Ftp. Remalo.Ca/. Espere. 
Fep. Tataramalo, qué quiere ? 
Jac. Oyga. Fep. Oygo , si es algún regalo, 

yo , señor , lo doy por dado. 
Jac. Quieroos preguntar. Fep. Es flor, 

Príncipe, y preguntador; 
piies no €S recien heredado. 

J a c . Qué Frayle es este? Ftp. Un bendita, 
haee milagros. Jac. Cómo? 

Ftp. Suele cenarse un solomo, 
y en su vida ha estado ahito. 

Jac. Buenos milagros. Ftp. Y estraños. 
Jac. Es novicio? Fep. S i , él y yo. 
Jae. Quándo el liabito tomo ? 
Fep. Y o „ señor, habrá treinta años. 
Jac. Treinta qué? Fep. Y vuelvo á decirlo. 
Jac. Y es novicio? Fep. Y no es engaño, 

que mi madre desde un año 

De tres Ingenios. ̂ ^ . . . . . . ( É ^ 
me vistió de Fi-ayleciiloT ap» 

ap. 

me VlSllU til- i-1 n J . , ^ 
temblando estoy, que es tan ciego, 
que nada' mira un tt'jydor. 

Jac. Venga acá, teodri valor? 
Ptp." Qué dice : No me vé Lego? 

así sabré su pecado; 
si hay algo, aquí, anda conmigo 
para embeberle á un amigo 
media vara de amolado. .{cacUUo. 

Jac. Qf .é trae ai í P í / . E s C e raboo, Saía uit 
para si acaso le envisto. Jac. A quien I 

Fap, Mire , vive Christo, 
que he de matar á un Fraylón. 

Jac. Para un Frayle tendrá aliento ^ 
Fep. Mataré , si es meritorio , 

k)5 Frayles , el Refitório, 
la Cocina y el Cbnveiitó, 
mntavé á la Huerta. Jac. Tetí, 
basta, el hyperbole acorta. 

Fep Pues digo , que si os impoi'ta,. 
os mataré á vos también. 

Jac. Locura es fiarme de él, «f» 
aunque yo nada aventuro; 
lograrlo mejor procuro. 
Llame á Fray Pedro, y con el 
vayase á la huerta luego. 

Fep. Es un pobrete bribón, 
morirá como un lechon. 

Jac. Qué es lo que dice? está ciego? 
Fep. Luego no quereis matarle 

en la huerta? Jac. Eso es quimera. 
Quien no te las entendiera: 

debeis de querer plantarle. 
Jac. Ya «1 Guardian con e,l Conventa 

me ha salido á recibir; 
en viéndome despedir, 
baxe con él al momento. 

P<j?..Al punto vamos" los dos. 
Jac. Ya espero; atentos estén, ap, 

que este ha de moii"-' tambierri vasé, 
• ^ e p . Mala Pasqua te dé Dios: 
"^.fucronse? Perros, traydores::-

"^ale Dem.Qué haces,Pepinoí Esperarte. 
~>em. Qué es esto? Pa/. Este, pará dane; 
porque tu riesgo no ignores, 
e'l te conoció. JJem. Qué haré? 

Fep. Cuerpo de tal,. escapar, 
huir, correr, y no parar 
hasta el Arca de Koe. 

Dem. Pues desnúdate, y colgueinós 
de estos árboles, Pepino, 
los hábitos, y el camino 
de aquella senda tomemos. ^ 

Fep. Bien dices, á Dios capilla, 
Qtiitándose los TtáhitOf.. 

á Dios cordon y rosario. 
Dem. Darte priesa es necesario. 
Fep. Tu estrella mc" maravilla, 

i C 
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^^ ' . ' - ' SI Principe 
toda sujeta á traydores. 

Dcm. |Iío acabas ? Pep. Poco me falta. 
Dem. Cubre esa rama mas alta. 
Pep. Vesnie aquí en paños menores. 
Dem. Los jardines de Vel-Flor 

están mas cerca'de aquí 
alíí que es ya l'oionia, y al 

no ha d̂ e entrar i'ste tráydor: 
'trocaremos los vgst'/dos 
con alguno por dineros, 

¿y allí , entre sus Jardineros, 
txiviremos .escondidos." 

Pep. Vamos, que salen infiero. 
Dem. Que al'Gwardian dexan, reparaj 

no te pares, Pep, Nó parara 
aquí_aunque fuera Cochero, mnse. 

Salen Jacoho , el Capitán y Qttardas, 
Jac. Estad'con grande atención 

que entrambos han de morir. 
Cap. Pues por aquí han de venir. 
Jac. Mas qué es psto ? Cap. Hábitos son, 

y este, señor, el del Lego, 
Jac. Sin duda me han engañado 

los dos, y se han escapado. 
Cap. Qué haremosí Jac. Seguirlos luego/ 
Cap. Por dónde, para toparles i 
Jac, No os detengáis. Cap,_ Van 
Jac. Vivo está Demetrio, él cŝ  

no pararé hasta matarl^ 

amos, pues. 

jaoJis^ 
filen de Polonia ^ Marga" 

rita p. Damas y Músicos, , 
«y. Este es el sitio aniisno y celebrado 
de los Jardines de VelJPlor, que han dado 
envidia á Europa, en él hermana , espe'fb 
que venzas tus tristezas.JMrtr.Jío lo infieV^ 
de la esperanza que en mi amor despierta 
la vida de Demetrio. Rey. Siendo inciérta, 
como se há averiguado , la noticia 
que de,su vida dió alguna malicia, 
vence , hermana , á tns penas lás porfías, 
que en el discurso ya de tantos dias 
como ha q'"'" indicio? de su vida esperas 
á ser vivo Demetrio , lo supieras. 

Mar£. La desesperación nunca es consuelo, 
eso, señor , alienta mi desvelo. 

íey .Pues Polonia hoy la Corte ha reducido 
á' estos jardines , y ptfes han venido 
Caballeros y Damas á aliviai-te, 
íiestas voy á Cfídenar para alegrarte: 
tintad ,-veñced vosotros sus pasiones, 

jharg. Vamos, alivios á mi amor dispoiies'. 
'̂ a/jtii. Pues la noche de la ausencia ' 

rabp la lúa á mi afjiWj 
^la.s me anorhepca siempre, 
inas que iranca sal^a él sol, 

Úarf^ Rt-pctid , itpetid todos 
esa'desesperación: 
quei'j-endo nací é PcmetrjA, _ 

Perseguido. 
la envidia me lo usurpó, 
pues si así vivicndó, muere 
conmigo, y sin él mi amor::-

í Uc;. y-mús.¡tías que me anpcliezca siempre-, 
mas que nun^a saiga el so!, 

ü lai'g. Qué sir-i-e la iu? del dia 
.á quien infeliz nació í 
para no ver spj desdichas 
la noche le está mejor. 
Venga la tinjebia obscura, 
cúbrase el dia de horror, 
y no manifieste á un triste 
Ja causa de su pasión; 
pero no venga ( ay de jlií J ) 
qiie en- la obscuridíad mayor, 
lo que no pueden los ojo's, 
jnira la imaginación, 
Mas si en dia y noche muero, 
y luz viv& eii su ardor;:-

J élla y mús.'M, ,s g j e me anochezca siempre, 
^ a s qúe nunca salga el spli 

Salen Demetrio Pepino de Jardineros,. 
' con aíiadones, 
ep. Qué dices f Dem. Muriéndo estoy, 

pep. S o estás aquí ya escondido, 
seguro y desconocido S 
Pues te ac.omodastes hoy 
en este járdin por mí, 

.-habiendo li^eit cs&ipaá̂ o 
' de riesgo tan declarado ? 

Deta. Es que el retrato perdí 
de Margarita, mirando 
sus divinos rayos bellos. Pep, Dónde5 

Dem, En un quadro de aquellos 
que_ estábamos igualando; 
cogióme de susto allí 
la venida de la Infanta, 
y al vojver con priesa tanta 
al guardarle, le perdí, 

Pep. La joya C Dem. Ese es mi pesar. 
Pep. Busquémosla planta á planta. 
Déla. Tente j, que eííá aquí la Infanta 

y^no podemos pasar. 
arg. Dexadmtí , no prosigáis j 
OM ¿ola arn'larme espero, 

Voívamos ^ a r ^ . Ha Jardinero? 
Pep Señora. Escuchad, r.o os vais: 

quién scukiva este vergel? 
Pep. Muchos -que ánd.an por a'qirf; 

pero á. mi niC7;o y á. mí 
nos tQca áque-ste quartel. 

Margí^'^tiiéji es li'uesiro mozo? Dem. Ye, ' 
Marg. Cidós, no es este el soldado í ap, 

quxs al riesgo tan declaradjs 
del • coelíe' ñÍG socorrió j 

1-ep. Por-SU habilidad', que alábo 
por .g'rarrde j le recjbí. 

te«^Mattt^d csí í'e/í.I-íaun mesqutíe'stáaquf. 
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M ^ - r B u l n o e l ^ ./^Es hombre'de Jugo 
V tiene otras. Marg. Qaales son 5 

pi i^.Dc tres panes de ración 
no hace jamas un mendrugo. 

Marj;. B i e n come. P^p^ Faltando estoy 
al agua que está esperando. 

M^r^. Id vós solo. I)em. Ve volando, 
y busca el retrato. PeP. Vov. 

Marn. Abrid, si están deten.das 
las fuentes. Vem. No correrán. 

Marg. Pues por qué? Denú Porque ya están 
de"^veros á vos, corridas. -

Mars . El-Jardinero es agudo. 
Peif.Eio me obliga á-buscarle. 
Murg. Si no es é l , solo imitarle 

la naturaküla pudo. 
De dónde sois i Dem. Y o nací 
perseguido en un Lugar, 
no puedo Patria llamar 
á quien eí ser no debí. 

/Dexando ia mía yOj 
donde- nací perseguido, 

/y ' varias tierras he corrido^ 
7 Ninguna me recibió. . 
' esta, en fin, que me destierrá, 

me ha triplantado , señora, 
hasta ver si me mejora., 

^ la he de llamar mi tierra. 
yíarg. Mal á este estado acomodo 

tan lucido entendimiento. 
Htm. Yo logro aquí un pensamiento 

de ser Príncipe. Marg- En que modoí. 
T>etfl. De esta república hermosa 

es Príncipe un Jardinero; 
sus acciones , lo primero, 
son de Rey. Mafg. Estrana cosa! 

Dem. Son sus primeros desvelos 
regar al salir el dia, 
desata la fuente fria 
que ¡quiebra en mil arroyuelos. 
Ved si á los pasos primeros 
indicios de Rey se gana, 
pues se halla cada mananae» 
cercado de lisongeros. 

'Tá y mira sus quadros bellos, 
que es quien necesita mas 
del gobierno y el compás, 
y si algún cogollo, en ellos-
sobresale á mas grandeza, 
sin dar con la dilación 
á ótcis ramas ocasion, 

le corta la cabeza, 
ííáda de su Imperio ignora_ 
que -déspeies cause algún daño, 
pues puede ver sin engaño 
todo su Reyno en una hora. 
Que .el causar tantos enAos 

tres Ingenios. ' , , , 
á un Rey , dafíos no advertidos, 
es por ver con los oídos 
lo que no pueden los ojos. 
Porque es precisa pensión, 
que ei que oye lo que no toca, 
reciba de boca en boCa 
trocada la información. 
Que yo del distinto olnf 
de alguna flor, he advertido, 
.que llega á mí desmentido 
"poL pasar, por otra flor. 

T T a s í , señora, al destino 
de mi elección hago ley, 
que imaginándome Rey, 
soy todo lo que imagino. ^ 

Mai-'^. No habláis vos razón ninguní-
de Jardinero. Dem. ^ error; 
si;.mpre discurre mejor 
-un pobre i de la fOrtuíia^ 
El rico goza, y no advierte 
como goza vacilando 5 
siempre el pobre anda pensando 
en los casos de la suerte. ^ 
Siempre vuelve el rostro atras 
4 mirar friunfos agenoá, 
porque quien la debe menos,^ 
es quien la exámina m^. 

^ e n t . Tenedle, seguidle. Dem. M Cielos 
Mar". Qu'én ocasiona aquel ruido í ^ 
Saleli aLgwtos cñados sacando á Feptit» 

asido, y el Üe^ t^-as ellos. 
Sein Todo me asusto. Criad.-í. Quiudlé 
la 'joya- P^F- ' Chriito. 
la lova. srey. ^̂ ^ •> — 

\éy. Qué es esto? Criad, i . Aqueste villano, 
que alzar una joya vimos. 
que dice es suya, y su^Alteza 
sin duda la habrá perdido. , 

peo. Sin duda miente, señor, / 
que está joya es de nji primo, 
que es aqueste Jardinero 
que se casaba el Domingo, 
y la compró para darla 
á la novia, y se deshizo 
el casamiento, porque era 
la novia tuerta, y no quiso 
darla vistas siendo tuerta. 

Marg. Será así, que no he perdido 
yo en el jardin joya alguna. 

Bem. Cielos , en grande peligro 
estoy si ven el retrato: 
hay mas estráños caminos 
de perseguirme mi estrella 1 _ 

Rey. Mostrad la jpya. Es.de vídno, 
é indigna de'vuestras manos: 
si la ven, somos perdidos 

•• . -ikTi ! ¿_ "Vr» r 

'a 

Re 
la ven, somos perdidos. , f-í 
No importa. Pep. Y o no sé dé eH^ I ' 

Cr..ad., i. Aquí, señor, la ha escoiidi-do; 
suelta , viuano ^ esta es. 

C2 
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JJetn. Cielos, mi riesgo es preciso. 
jPep. Yo he nacido para ahorcado, 

por demás es resistirlo. 
Válgame el Cielo ! qué veo! 

este es el retrato mismo 
que di al Príncipe Demetrio: 
quién le tenia í Pe^. MI primo. 

J/á/w. Yo 3 señor , no tuve tai, 
que él codicioso lo ha dicho 
por guardarla. Pd^. Eso me niegas? 
Suya es, señor, vive Chriito. 

JKey. Llevad presos h los dos, 
que este, sin duda, es.indicio 
que han dado mué te á Demetrio. 

2Je//i. Señor, pid os suplico; 
Jt'ey. Llevadlos con gran cuidado, 
Fep. Señor j que era muy mi amigo 

Demetrio , no puede ser 
que yo le matara.' Dem Oídnos, 
.señor , antes que nos lleven, 

Hty. Qué esperáis í.Pe/. Señor, pasito. 
Criad. Vayan, pues. Dem. Valcdnosvos, 

señora. Marg. Señor , oidlos. 
Rey. Aquí , qué pueden decir l 
J'ejf, Y o , que soy Platero digo, 

me la han dado á aderezar. 
Eív. Llevadle. Dem. Esperad, amigos. 
1. No hay ..que esperar, Dem Qué desdicha{ 
Marg. í íp le oiréis i Rey. Dicen delirios. 
Dsm. Yo señor::- Rey. No le escucheis, 

que- este , si Demetrio es vivo, 
sabe de él. vase. . Marg. Lástima tengo 
de verle habiéndole oído, vaiist, 

JPtf. Engordar para matar 
sido esto. Dem. No lo admir®, 

Sje desde la cuna soy Ct^'JÍ '^jt 
Príncipe Pmeguido^ -T^/f̂ m 
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Salen Demetria y í' 
Dem. El di a alegre y sereno, 

que al nmñdo su lúa ofrece, 
para mí solo amanace 
^ s t e , y de rigores lle^o. 
i Jc la pi ision, como ves, 
Bos traen á Palacio ahora; 
una m îlieia traydora 
colisa de estos daños es, 
fjues el tyrano avisado 
de que aquel retrato halló' 
el Rriy, prenda cOn que yo 
tantos indicios he dado 
de mis señas advertido, 
ya se empieza á rezolar; 
y porque yo al publicar 
quien soy, no íea creido, 
•un Embax.ídor envía 
«jue á Ladislao persuada 

fué U joya robada. 

'e Perseguido. 
fingiendo en ofensa ra. 
engaños tan peregrinos. 

Pep. Yo cobro buena opinion, 
pues me tienen por ladrón 
y salteador de caminos. 

.Dem. Averiguar conj-ecato 
sin duda el Rey mismo quiere 
lo (me del retrato ibñere. 

. Bercebú lleve el retrato: 
. en fortunas tan distintas 
. no hubo ocasion de empeñarle, 
J de venderle xí de jugarle 
. á los dados ó á las pintase 
• Guardarle fiié astucia ingrata; 

no te pareces , señor, 
á un tueito, que con primor 
traia un ojo de platjj 

.que muchas veces lo iífeo 
•prenda de lo que comia; 
T jugaba y perdia, 

^paraba el ojo postizo. 
Dem. En mí el rezelo no cabe. 
Fejf. No estamos cerrados? Dem. Sí. 

ep. Pues no es muy. seguro aquí 
estar debaxo de llave. 

Dem. En mí hay valor. Ttp. En mí no. 
• Of«i.Pues qué temes? Pe». Que «¡n icf 
ii Santos, hemos de caer * ^ 

lunto^ el verdugo y yo, • 
/Mal. pleyto tengo por tí, 
pues hay testigo que dice 
que fui Fray le , y lo que hice 

I del hábi toharán de pií. 
O ^ T D e aqui á mañana sospechoj 

que ya_ sabrá el Rey quien soy. 
Pe/. Y si á mí me cuelgan hoy 5 

Salen ios .Criados d*l Rey. 
Por ti vengo. Te.p. Dicho y hecho, 

. Despues volveré por vos, 
tque hablaros el Rey. desea. 

yém. Que avisos de un traydor crea) 
1. Informánle que los dos 

i- Demetrio habéis robado 
las joyas.'^effz. Pues e'I sabrá 
lá verdad, l'ep. Eso será 
cfespue.'!., de haberme ahorcado, 

[. proceso está probando 
lá culpa. Pfjo, El proceso miente. 

:. Y es muy cierto y evidente 
que le matasteis , fiando 
su muerte á la sombra ^víl 
de la noche. Fep. ]No es muv cierto, 
pties todi» quanto hemos muerto 
ha sido al sol y al candil. 

. Vaya ef fi-uhan» Tep, Qué. atrevidos. 
Polacos J I. Hacedlc entrar. jry, 

Tep. Vuelva Dios por este par-
y^díi- IPfmcipes Perseguidos, LUvmít. 
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í/^. Gielos, es lisonja alguna 
M& ĵUQ' Astro scsberano, 

"córazon humano 
állar • cea la fortuna i 

^ v qué de'%enas me obTtgo! 
padre está preso ó muerto; 

(el Rey, de jjuien soy , incierto;, 
yo en miserias; nii enemigo 
logrando en paz sus traiciones; 
Filipo de mí olvidado. al paiío Mar3. 

r B^rg. Allí está el hombre , que ha dad® 
j j l ^iento Á n îs confusiones; 

jpero el Rey habrá querida 
jliacer su averiguación, 
y así desde la prisión • 
á_Palac¡o le han traido, 

JJtm. Soy infeliz, ^^rg í)e su acento 
suspenso el dolor le dexa, 
un hombie humilde se quejsi 

'con tan grave sentimiento ! 
Dem^ Sí para mí ensordeció,, 

aunque se precia de justo 
el Cielo::- Sale Marg. Es temor injusto. 

Dem. Quien me ha respondido l Marg^ Yq. 
J)em. No pienso dar desde aquí 

mas crédiíQ á mi rezelo,' 
que pues me responde el Cielo, 
ne está sordo para mí, 

M f̂̂ g- Labrador, cuyo lenguage 
al sayal tosco hace agravios, 
pues el alma por los labios» 
sale á desmentir el ttage, 

cuyo rostro , por ser 
Ipapel donde el Cielo forma 
Ivivas letras, con que informa 
leí bien , ó el mal al nacer, 
I Le yendo está mi atención 
junas cifras de nobleza, 
launque en ellas la pobrezíi 
Uchó ese pardo borron. 
De qué pesar hace alarde 
tu pecho? Dem. Para mataF 
ho viene solo un pesar^ 
que es enemigo cobarde, 
pues de amargo fi-uto llenas, 
sembrando á nuestro despepho, 
unas de otras en el pecho 
váh produciendo las penas, 

Marg. 5ÍO también siento las mias, 
y de ver que otros padecen 
suele, consolarse un trrste, 

JDem. A tí las penas se atreven ? 
Marg. Son forzosas, pues rezelo, 

que me ha quitado la muerté 
,̂al que elegí por esposo. 

Dem. Amor mi esperanza aliente, 
ílos dos 'de un mal padecemos, 

I/Lat>¿. También el incendio sientíu 

De tres Ingenios. 2i 
' de amor? Dem. Y es la causa tal, 

que en quanto el Orbe contiene, 
no sé si alguna Iq iguala, 
sé que ninguna la excede. 

^ a r g . Siendo de tan baxa esfera, 
te empeñas tan altamente ? 

j ^tm. Lo que boy noté en un quadrp. 
de estos amenos vergeles, 
que yo cultivar solia, 
aquí aproposito viene 
para disculpar mi empeño, 
"^arg. Pues di lo que viste, Dtm. Atiende: 

una' rosa, que fue adorno 
del boton que la florece, 
y vanidad del Planeta, 
que abrió sus hojas luciente, 
en la concha de esmeralda, 
que el mas gaUn de los meses 
la dió 5 donde , como Venus, 
fi-ondosos golfos navegue: 
era Reyna de las otras, 
aclamada de un alegre 
florido vulgo , sujeto 
de su hermosura á las leyes; 
vi un clavel, que mereció 
en maridage silvestre 

ap. 

esta rosa , por ser hijo 
de olorosos ascendientes, 
aunque desigual á ella 
pareció, porque no estiende 
la pompa que le acrédita, 
pues solo se le concede, 
que oprimidos sus metices, 
por entre el boton acechen, 
encubriendo y recatando 
pon aquel embozo ver 
cl color purpureo , que 
como .á . Rey íe períencce. 
Y es la causa , que del Sol 
los rayos le usurpa siempre 
pna planta , que ambiciosa 
ha crecido velozmente 
un girasol, cuya sombra 
le tiraniza rebelde 

lia lüz con que há de brotar,; 
mas yo con filos crueles 
cortaré cl soberbio tronco, 
pues el clavel de esta suerte 
logra su ser, y la rosa 
ecpará de ver , que tiene 
méritos iguales , quando 

i para dar á conocerse 
por PrítKipe de -las flores, 

íJEfiî pura y Corona ostente. 
Marg.^Qaé enigmas son misteriosM 

l̂ s que á mi discurso bfreces/ 

fqüe con sospechas me turban, 
con î dt̂ as me suspenden í 
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3 2 TJ Príncipe Perfe^nido. 
(No eres tu el que estás'culpado donJe llegué á eritendér., que tatnVien era 
Lean aquel. indicio aleve? 

'^yo misma no vi quitaite, 
con descrédito evidente, 
de las lítanos mi retrato i 

De/n. Si , mjs quitarme no pueden 
otro , que guardo copiado, 
adonde nadie le encuentre, 
con invisibles colores, 
y con secrctos pinceles. 

Mar¿.¿Líxego, yo soy el íiégeto 
de tu amor? jDe/?i. Tu solamente 
ser el bello original 
de aquella copia mereces. 

Marg . Y el retrato ; cómo "estaba 
en tu poder i Vem. Porque fuese 
prenda en los dos de firmeza. 

"Mar^. Hombre , qué dices i quién eres i 
quién te le diól Dzm. El Rey tu hermano, 

d Rcp Cófflo es posible , que intentes 
/// acreditár ese engaño ? 
'' Dem. Qué haré, si el Rey favorece 

á J .-cjbo por sU hija c 
el declararme es perderme. 

Rsy. Hibiendome ya informado ap. 

"del sitio en que hallarle pueden, 
á Fllipo eavié 4 llamar, 
T ^ e l anciano prudente, 
que crió á Demetrio, él solo, 
por las noticias que t¡enC| • ; 
averiguará este indicio, 
Kn fin , á decir te atreves, 
que yo te ¿i aquel retrato ? 

Dem. Hay yerdad que lo defiende, -
Rey. Que me satisfagas quiero-
j 9 ¿ á n 3 e s p u e s de satisfacerte, 

volverás por la razón ? 
Rey. La rizOn rey na en • los Reyes. 
J)em\ Vencerás pasiones propias? 

! Rey. Un pecho Real no las Elene, 
' Dem. Empeñas tú te 'í Rey. Sí empeíío. 

Marg. Con esto mis dudas, crecen. . 
Dem.\ De t> dos impulí.os fio. // 
Rey. Qualés háh de ser', me advierte. ' 

piedad , para que te obligues, 
valor, para qiie i^^engues . 

Yo los of]:c7.c<¿/Dem. Pues oye. 
Riy.'lV'fStSscuH'io atentamente. 
X)¿M. Monarca, cuyas leyes dilatadas 

llegan , para que grande .te presumas, • 
al Mar SepcentrionaL, que sepultadas : 
mira en turabas de yelo .su.s espumas: 
niuchas Historias hacen veneradas 
ios bronces., los pinceles.'y las plumas;"' 
perouiinguna habrá que iguale ó mida 
el trágico volumen de mi vida^ 

oy Dem.-trio, que A l u o â ^̂ mê '̂t 
el dosel,. sirviió íle.c«n»i| 

Y o 30^ 
vi en I 

vasalla de mi. Imperio la fortuna: 
y que sin mis decretos , no pudiera 
el tiempo executar mudicza alguna; 
pero es humana un Rey , yo lo eximino, 
pues pago imposiciones del .destino. 
Desde que me ceñí el Laurel sagrado, 
son los peligros , que con él compiten, 
cierzos , que mi desdicha ha desatado, 
para que de la frente me le quiten: 

" ^ s d e aquel dia éo que me vi aclamado, 
( señas te quiero dar que me acrediten) 
sobre ün caballo dócil y brioso, 
que tú me diste, bruto generoso, 
bayo , qbsGurO d,e piel j frente estrellada, 
negras las crines ^ y de crespas llenas, 
retíoiid© el. casco , cuya planta he.rada, 
estampas multiplica eii l.w arenas: 
la testa de fíeresa hermosa armada, 
toda escrita de nervios y de venas, 

( ancho de pechos , f dé cuello breve, 
í miiiite , si para ^ viento, si se mueve. 

Desdé aquel día, pues, que fué el prltaero, 
y el último del ReynO que he perdido, 
de otro Saúl iñas barbaro y mas fiero, 
vengo yo á ser David tan perseguido; 
e'I ya se Vé i egislador severo 
de tanto Itriperio., quando yo abatido, 
de cien Provincias que mi sangre hereda, 
tieíTa en que sepultarmeaun no me queda. 
El hace , que de aplausos le corone 
la aclamacoin, y en vano yo lo intento:' 

• su mesa de aparatos se compone, 
á mi algún dia me faltó el sustento: 
él sobre un Trrtno Real la planta pone, 
yo piso fatigada , y sin aliento 
nevada sierra en, el Diciembre frío, 
ó abrasado arenal en el Estío. 
T ^ piedad, corno Rey prudente y sábío, 
put s todos estos daños referidos, 
y este indigno disfrazcon queme agravio; 
persuaden k un tiempo dos sentidos, 
siendo estas penas, que pronuncia el labio, 
lástimas , que se ven con los oídos, 
y estos po'bres y niíseros despojos, _ 
querellas que se escuchan con los ojos. 

' STde Cesar la púrpura sangrieotji . 
del roxo humor, que de su dueño brotay 
á "la venganza provocar intenta-, 
de atroces puntas- ofendida Y rota; 
este trage te irrite con su afrenta, 
pues las adversidades que denote, 
son heridas sin sangre,, si se advieríe, 
.que ha executado el brar.o de la suert.', . 
Por gran Sehor , por Príncipe Christiano;, 
mi justicia'tus armas apellida, 
M dn traydor, de un rebelde, dé un tirano 
me veflg^c^ tu . nación, siempre temida: 
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que yo pondré á tus |ies . , . 
la CoroM , el Imperio , el ser , la vida, 
y h a r a s am.ble el popibre que If ^ ^ ^ 

- i l Cielo, al mundo, al tiefnpo^y a la íama. 
Ríií. Si doy crédito al ayiso 

ael EmWador , aqupte 
es un hombre cauteloso; 
si atiendo á lo 
señas verdaderas 

qug reñere, 
lallo. senas vcruauciu. > 

Por qué á mi-ruego enmudeces? 
Kgy. Tu eres Demetrio í no s?, 

viendote de ^quespa suerte, 
si lo dude, ó si lo crea. 

Maro, fin pií á lo ip¿nos parece, 
qiie el amor y U Fe'iad 
a que lo crea me .mueven. 

RíV Cómo ^ no -te has declarado 
conmigo hasta hoy Por verte 
interesado, en las dichas 
de mi enemigo, R^y. Aun no pueden 
satisfacerse mis dudas. _ . > 

Mare. Qué , tantos indicios mienten , 
JDem. Mi verdad es mal creída:^ 
, ya no h.iy remedio que espere. 

jAlvarw FU. Aunque vasallo no soy 
¡ ¡ ¿ ú Rey", vengo 3 obedecerle. 

UVI , q- • , -
de sus aviso? .Uamaao; 

« suspende y detiene. 
vuestros pies, gran senorj 

mas cieib } Pem. FiUpo es este, 
FU. Poi que dexeis de estranaros 

en suspensión semejante, 
de que no paso adelante, 
la disculpa intento daros: 
por quien sois iba ¡á pagaros 
con debida reberencia; 
pero la Regí presencia 
de mi natural Sepor, 
conjo primer acreedor 
• me ha embargado la obediena«i, 
,El que le ha llorado ausente, 
que al verle se .alegre , í-'s psto: 
pero vos , Príncipe Augusto, 
vestido tgn pobremente i 
Vos con- un trage indecente? 
quien vio un diamante estimado 
en pardo plomo engastado i 
la fortuna erró el metalj 
pues de un grosero sayal 
el gngasíe os ha librado,. 

UíM. Llega h mb brazos , segundo 
padre , » quien mi vida d^be 
educación y costumbres.. 

Rey y.a pude satisfacerpie, 
Mcirs¡. Ya se vcncieroji las dudas, 

Amor mis dichas celebre. 

ya que ha llegado 
quien por mi crédito vuelve, 
qué respondes í S í y. Es forzoso, 
que haya de hallarse presente 
¿1 Embaxador. D m - l ío miras 

FU. Oué será lo que previene t 
DeM. Que á Embaxador de iia pi-afio 

no le han -de valer las leyes i 
• Reí'. Aquí aguardareis los dos. _ 

Qué intentas? FU. Algún daño teme 
el cOTazon. Rey. Yo , y mi hermana 
volveremos Éreyementc 
-í-d-ar ia respuesta á un íiempo; 
á t i , al que de paite yieps 
de Mauricio, y á vosotros, 
pues de aquesta acción pen>iientes 
estáis. Marg. Si es contra Demerno, 
jloy mis esperanzas mueren, veitis.los a. 

Dem. Qué arguyes de aquesto i FU. lemQj 
( no "10 permita la suerte) _ 
que Ladislao , por su propia 
conveniencia , nos entregue 
al tirano, D m . Siendo Rey, 
quieres que su nombre afrente i 

FU. También fué Rey Ptolomeo, 
y entregó traidor y aleve 
la cabeza de Pompeyo: 
•qué" c'4k lleno de dobleces 
pn peciio humano y del moqP 
que la ponzoñosa sierpe 
gncoge y niega el veneno 
pn el. Invierno, de suerte, 
que el Labrador sin peligro 
rodearb al brazo suele, 
y quando el Ycrano abrasa, 
desencogida le vierte.; 
un encubierto enemigo 
así recata, y desmiente 
el tósigo j.-acio.nal3 
y para poder verterle, 
desatado por los labios, 
la ocasion aguarda siempre. 

JDem. No ves, Filjpo , qué tomf 
las .armas toda la gente 
jas armas toaa la gci.Lt, 
que el Real Pala'cip guarda?. 

FU. Y el Rey á este sitio vuelve, _ 
Bem. Qué coníusion ! FU. Quiei;a el Cielo, 

que mis temores no acieifen. 
Salen Rorf, y el Rey con cria Jo^ , y: e ' 
tes ana celada y es_pada^y bastp¡/^ •y.}aliij, 
' con sus Dcintas , con azafates ctibkrt°:f! 

'jy. Ya que has yenidp' de parte 
del que por dueño pbedpces, 
a.tiende ,'pára q.úe .a-hora 
esía respuesta le lleves,. 

M^rg, Tup que por .Gran Duque aciiamas 
al que t;ránicBmei;te 
de Moscovia y de Tiiitaria. 

j con ñ 
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usurpa los dos t a u r e I e l S f ó m r « / 
oye io que has de d e c k l é ^ % / ^ 

•Korf. Ya mi atención lo pievietfe^**^^' 
Key. Este que ves es Demetrio ? " " 
JfJar^. El que en tu presencia tienes 

es del nuieico J,ian Basilio ¿y t 
legitimo descendiente, 

•fi' 

m 

Esa Armada toda y otras, 
que mis Fronteras guarnacen, 
iian de ser los. instrumentos 
coH que castigue á un rebelde, 

y «^a Púrpura Real, 

w 

e^gtndo. 
_Aun temo sus accidentes. vise. 
Decid, que Demetrio viva. vetse. 

l^irg. Decid, ijue Demetrio reyne. v^e. 
ĉcs. El Príncipe Demetrio 

. , y mueran los rebeldes. 
Entraiisc acompíinimdo ¡a miisica laóaxa y 

el clarín , ji sal&a Jacobs y Elena, 
Ya que la noclie va cubriendo el Gielo. 
í tendrá descanso tií defvelo. 

Mal descsns.1 un cuidado, 
pues habiendo la fama publicadoj 
que Demetrio no es muerto, 
creo la tempestad , y dudo el puerto. 
E'íiera de que esta torre mal guardada 

y estos adornos decentáis 
trocad, señor , á ese tragé, 
pues porque juntos os premien, 
os da las galas Amor, 
y Marte el arnés ^ i e n t e , 

Mem. Heroycaatcion ¡" jR/. Ya los Cielos 
l£or un Perseguido vuelven. 

I>em. invicto Eey, la victoria 
vuestras ai-mas me. prometen: 
"Bellísima Margarita, 
Sol cuyo 0.:aiO no llegue, 
'y cuya luz idolatro 
desde su divino O.iente, 
si piso el Trono usurpado, 

,haré que en él os veneren; 
Jy si restauro el Laurel, 
servirá su cerco verde 
de coyurda de dos cuellos, 

[ds Corona de dos fix'ntes. 
Bey. Y tu dirás á Jacobo, 

que respondo de esta suerte. 
Boí/, pe todo qaanto aquí admiro 

haré que informado quede. 
Sey. Que yo ayudaré á Demetrio 

con mis esquadras valientes. 
f T ^ . Que yo en favor de mi esposo 
/seré Sehiiramis fueitc. 
vtL Que de Citas pardas cenizas 

hoy ha renacido el Fénix. 
Dem. Que yo cobraré el Imperio, 

que me tiraniza aleve. 
Jíey. En anuncios del suceso 
j marciales aplausos suenen. 
^íarg. Y vosotros prevenid 
\^lariiacion;s alegi-cf. 
íí/TPeliz principio 1 Dim. Un cuidado 

tengo entre tantos placeres. 
Fil. Quál es i Dem. Saber de mi padre, 

^les temiendo estoy su muecte. 
•ffJT: La guerra se ordene al punro. 
i íar'g. Kl Norte sus ecos tiemble. 
2u/. Ya triunfas de la fortuna, vase 

/ 

V 

esta' en una campaña despoblada, 
y solamente ha sido 

É
intento que á ella me ha traido, 
• si el Alcayde á Juan Basilio tiene 
so con el cuidado que conviene, 
a le he visto , y vuelvo satisfecho. 

jE/í/z. y no ha causado lastima en tu pecho 
verle en esta prisión con tantos daños, 
donde ya los pesares y los años 
le han cubierto de canas í 

Jac. Soñ tus piedades vanas, 
antes me irrita el verle tan trocsdo, 
cuerdo discurre en su presente estado: 
pero las penas , con cruel porfía, 
el discurso le dan , que no tenia: 
y con violencia fuerte, 
también Jas penas le han de dar la muerte, 
pues por quitarle el sueño, le sentencio, 
de la noche en el lobrego silencio, 
á que en sonoro acento tristemente 
con amargas memorias le atormente, 
que en áspid convertido, 
la muerde el cerazon por el oído; 
V|2SiM suspenso y solo allí le veo. 

E/e/i. Quiera eí Cielo que logre mi deseo: 
Juan Basilio es mi sangre , y de su queja 
la piedad á librarle me aconseja; 
•P3y , COH recato ptento, 
le di algunos indicios de este- inteoto: 
y asi ¡as guardas de la torre, abierta 
aquesta noche dexarán la puerta, 
pues para disponerlo con secreto 

[bastaron su Ínteres y mi respeto. 
Jac. Ya su manto cstendió la sombra parda-

vamos donde Rodulfo nos aguarda, ' ' 
^ r a ver lo que el Rey me ha respondido; 
^ s porque sea el gusto repetido, 
descubrid á mis ojos 
pse asunto infeliz de mis enojos. 
•raí una cortinayy ¿esctibresi Juan Bas, 
tado juittf á tm bufete cea des htccs U-
yindo en un libro ^ ya de tarba cana. 
:>. Mira en quien executas tus rigores. 
. Así van satisfecitos mis temores, vánh 



el'^olvido vive aqu 
De tres 

fí/e.íC^tra el'^olvido vive aquí notoria 
íÉvarones ilustres la memoria, 
que de la fama en el heroico templo, 
en JctiMS y armas dan al mundo exeníplo 
lerendo sus anales, 
digJios de estar en bronces inmortales; 
cómo no me avergüenzo en mis acciones 
de lio haber imitado sus blasones í 

ociosamente he vivido! Levautast. 
Si el ser consiste en saberj 
quién,tan.ignorante ha sido 
que t ^ l ó para no sei", 
de qué sirve haber nacidoí 
Siendo para efectos tales 
incapazj no hay distinción 
del hombre á los animales} 
aun de mas provecho son 
los mismos irracionales. 
Su piel el bruto ganado 
curtida del sol y el viento, 
para que nos xalce^ ha dad ô. 
sus Carnés 'para el sustento, 
sus fiierzas para el arado. 
"EaT'oveiuela al dueño ayuda 
con la leche que reparte, 
y ofreciendo en copia ruda 
esquilmo'S: qué labra el arte, 
por vestirnos se desnuda. 
De un güsano la invención 
fabries una. cárcel breve, 
en cuya sutil prisión, 
texidos primores debe 

'Italia á- su. aplicación. 
T f l a abeja diligente 
con fepfetlda costumbre, 
junta en un corcho útilmente 
licor qué nos alimente, 
materia que nos alumbre. 
Y pues jan ean sabio indicio 
tan provechosos tributos, 
y yo el tiempo desperdicio, 

lo ' 

2 Í 
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mas valen: que yo los brutos 
pot. ser de mas beneficio. 

Sie*tase , salé* Pepino y _ JDemefrio i/l 
'i. trezge ¿e Soldados vizarros. 
¡ ¡ 'Bim, Con la gente de Polonia 

/i salimos ayer marchando, 
dexamos atras laS Tropas, 

ib. 
Ingemos. 

donde es forzoso fiacfti' alto 
con la gente, vuelve luego, 
y di , qué írtO aguardé al paso 
del tio. Pep. Mi diligencia 
satisfará tu cuidado. 

JJetiu Que venerable presencia! 
á respeto me ha obligado: 
sí es el dueño de esta torre? 
quanto en él estoy mirando 
me mué'<'® las atenciones, (tncment». 
y meTsuspende los pasos. S^tía u t i j ^ -

y-Juan. A mis desvelos el 
^ convida con - el descanso, 

mas ya malogra su aliento, 
pues me lo estorva tyraño 
el repetido tormeiito ' -
que me acuerda mis agravios. 

Dem. Un instrumento interrumpe 
el silencio de este- quarto. 

'^CantA una vij'z. El infeliz Juan Ba^lid^' 
.¿r preso vive y desterrado, 

despues que el Cetro y Corola 
por "incapaz le quitaron. 

ySuati . '^o me dtíjferan mis yerros 
en otro tiempo tan clavos,-

* ^ i , no impgrtt^ corregirlos ^ 
3 pae» de q ü ^ ^ v e escucharlos ? 
Dtm. Cómo á ló que canta el utto 

responde el otro llorando i ' 
Mas ya el acento prosigue, 
pendiente estoy de su labio. 

^ C a n t u . Pasa las noches y dias 
vertiendo copioso llanto 
por el Principe su hijo, 
muerto én la flor de stis anos. 

J)ew, Muerto el Principe Demetria! 
Mienten los ecos villános 
que con falsa voz han hCcho 
á la verdad este agravio: 
miente la fama traydora. • 

y Juan, Quién sOis, mancebo gallardo* 

'.1 i 
.i'íi 

habiendo^ el camino «cradb, 
lemos venido á parar : i; ^ 

á esta torre. Pep. Y yp>me espanto 
que'esté abierta á tais® horas. 

Bem. AWi á una m ^ s e n t a d o 
está un anciano'leyendo. 

Pe;». Mejor fuera estar cenando. 
Dem. A Filipo considero 

cuidadoso de no hallarnos; 
y pues ya sabes el sitio 

que en esta' cruel prisión 
desmentís crecidos dafios 
y aliviais con vueítro aviso. 
las penas de, un desdichado í 

D e « . Soy él que debo sentir 
mas* que vos- el triáte caso 
que ha referido ese acento. . 

Juan. M.3S que yo? mucha lo estraño. 
Dem. ^ o padezco esta désdichai • 
Jitati. Y o la padezco y la causo. 
Dem. Conocéis vos: á Demetrio? r 
Juan. Perfile eá-^sus tienios años. 
Dem. Quién sdiiUuan. Sabed (ay dé m i ¡ ) 

que soy quien el sér le ha dado, 
DeOT.Pues padreyseñoi-::-J«íi.Qué eseuchoí 
Der». Dale á Demetrio los brazos; 
J t ipi . M̂ 'Oo (si el verte con vida 

d 
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^ ÉrlPrÍ7icij>e 
es de m j deseo éngafto) 
que noticia tan alegre 
me la dieses tan despacio í 

K o Qs conocía, señor, 
porque qiiando os. llego á 
preso Citáis, y así mi amor" 
me dilataba un placer, 
por estorvarnjc uñ dolor, 

Juan. El desconoceimc aquí, 
por estarme b jen , lo apruehoj 

\pues doy á entender asi, 
que para sier el que debo, 
dexo de ícr el que fui. 
Perdiendo la libertad, 
mudé de naturaleza, 
y lo que en mi mocedad 
f)0 me ensenq la grandejia, 
me erseña la adversidad. 
Con que ya mas obligado 
llamarme padre has podido, 
aunque estoy en tal citado, 
pi;cs viéndome tan trocado, 
qué importa verme abatido í i . W . 

2)e/fi. V^uii^lloras i ya cop razón 
tus lágrimas se pudieron 
recoger al corazon. 

Jtíd/i. De tristeza aquellas fueron. 
V estas de alegría son. 

l Y como en prueba tan fueite, 
guantas del pecho mira, ' 
salen todas de una suerte, 
no las juzga el que las mira, 
^ o el propio que las vierte. 
Mas ya que te llego á ver, 
flime , hay esperanza alguna 
en tan largo padecer, . . . . 
de nuestra adversa fortuna i 

Dem. Ya me dió, con Heal clemencia, 
Ladislao contra el ttaydor 
sus armas y su asistencia. 

Jtiau. H i f o , cobre tu valor 
Jo qué perdió mi imprudencia, 
y en empresa stmejante 
ten un corazon constante, 

porque á tqdo se aventure, 
Jij una dicha le asegure, 
J>) un mal suceso le espanta. 
Ocupa al bridón la silla, 
pues el qiic fuere leal, 
desnudará la cuchilla 
por su seíor natural; 
tu el Ex-'rclto acaudilla: ' 

pSien parece un Key en él, 
que, al Cetro ampara el bastónt 
y á la celada el Laurel, 
y el müitar pavelipn 

,coi)íeíva el R<¿¿ío dosel, 
t a -guerr4 es justa, pues c& 

P 

jco.ntra 'íebeldes vasallol^ ' 
asiste personalmente '>— — " 
a sus accidentes varios; . 
ÍVo confies, de ninguno, 
ten poderoso cuidado, 
que no'hay. -Ministro tan g r a n d S ^ 
g qiuen advertido y sabio 
no'deba asistir su dueño, 
pues la obíigacion del braza 
es guiar la pluma ; y ella, 
en íe de aquel inmediato 
instrumento qué la mucvg,/3r* . 
su oficio ,va cxecutandQ¿ 
que mal puede pof sí sola 
formar la letra, ni el rasuoj 
y-SI alguñ borron cayó 
en el p^pel , el culpado 
no es el corte de ¡a pluma, 
uno el pulso de la mano; 
y ojalá que ,yo pudiera-
sahr de aquí, porqueá entrambos 
nos tocara aquesta empresa. 

H 

" ,, viiiyicaa. 
J J m . Quien lo estorba i Juak. El embarazo 

de las guardas. JDem. En la puerta 
no hay gente que impida el paso, 
fácil está.la salid». ' i, , 

Ja«n. Quandp Jacobo inhumana 
me ofende, debo k su hija 
beneficio tan estranoí 
lo que me ofreció há cumplidos 
y pues libertad alcanzo, 
he de intentar una hazañaj . 
digna del bronce y del marmol. 

Si logro un heroyco empeño, 
le que debo satisfago; - • 

•'^^««^íEn-nrorii lr-ine^ 
Tel Boristene» ciado, < - — tv 
aunque caudaloso * * 
cristales , que cuaja el Austro^ 

S f f l a r ^ n d q ^ ^ i j j j n a j i c a , . * . - - ^ 
^ militar debaxo ' 

de tus ordenes. Dem. Las tuyas 
son Receptos que yo guardo, 

Juait. Yo solo un vasallo soy, 
tu , Príncipe soberano. 

Ser bijo tuyo es k didi^ 
mayor. Juan. Del fuerte salgamos 
antes que aqueste placer 
le turbe alguh sobresalto. 

JJfin.^ Salir sin riesgo podemos. 
^ t ia , , . .Pues yo te iré acompañando! • 

^ peroha deserde estasuerte.^ Voma laht. 
Á)em. Qu.eii VIO eíectos ta» ccncrarios l " 
Juan. Al Gran Duque de Moscovia 

se debe aqueste agasajo. 
nem. Es<._es trocar las acciohesí 

eti_ tus pies pondré mis labio», 
o t d ox . Ju d t i . Vengl^N^estra Alteaa. 
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D e íres 'Ingenios. 
Será la óbediéncla agra^^o, por sendas ^ue el «so ignoEa, 

padre::- Juan. Servii; a su Rsy^ 
es ofició de vasallo. 

J}em. Tú me alumbras.? 
Juan. Qué te admiras ? 

la luz me diá el desengañe^ 
y auoque tan ciego be vivido, ^ 
ya puedo alumbrar tus pasos, vaj(ise,_ 

al salir la hermosa Aurora 
1.a contraseña me dió: 

Ton que al niismo a lo jani i í fnto . 
de mi enemigo llegué; ( j 
asi por m:i volveié, 

(¿atarle , ó prenderle 
51 corazon no he mudado. 

de. haíer una cotQm de-laitret. 
Ya que se d.csenmara&a 

con la" luz la sombra frlaa 
culpa fuera hallarme el día, 
en mi tienda de campanil. 
£ l salir della es forzoso 
con atentas prevenciones, 

• » ordenar I0& esquadron^s 
de mi exército copioso; 
núes hoy remitir intenta 
ei tribunal de la suerte 
su sentencia al tranca fuerte 
de una batalla sangrieptai 

R S i ^ I í o ciñe tu heroyca frent«! 
*qu>se Augusto Laurel?, 

""jc. Déspiies yolveré por él; 
W e ' la antigüedad prudente 

en los encuentros marciales,^ 
para dar mas osadia, 
I isus Monarcas ponia 
las insignias. Imperiales-, 
al tsrbar Ips ayres vano^ 
la militar, confusión, 
me vereis á imitatioii 
d c ^ s Cesares Romanosi ^ 

1 Jme, Vans» y s^feP.emfr^. 
"ítfn. Fácil ha sido 
acciüii tan dificulsosa, 
ppr estar la luz dudosa., 
y qo haber amanecido. 
De mi padre me aparté,^ 
encubriendo aquesta hazaña ,̂ 
q.ue por grande y píjr estrañ.!^ 
Solo de mi la fié, 

lyTmezclado con la gente ^ 
de. una ti-opn , que marcho 
de retaguardia, venció, 
el mayor inconveniente 
mi cauteloso cuidadi) 
en el inteiito que íigo, _ 
con q^ie ya de mi enemigo 
al Davellon he llegado: i / 

jp.1 ..w -3 .3 ' X 
aunque otro soy del que he sido, ^ ^ 
el discurso, fué adquirido, 
pero el valor heredado; 
mas ya de rosa y clavel 
se. viste el azul- ?afiro. . 

Vem. No. es mi padre el -que allí mn-o,? 
Ju^n. Cielos, no c? ' 
Dem. Señor , que intentas ? qwc as^ — ; 

te pretendes arriesgai? 0 " 
^««/.. Ayudarte á executar V a ^ f ^ , ^ ^ 1 

los consejos que te di f f j t n j ' ^ j ^ 
dexando algunos Soldados J 
en ese bosque sombrío. í 

pem. Yo en^ las margenes del rio».'' 

creo. 

al pavellon be llegado: 
si le doy muerte, notoria 
haré quc: "mi fama quede ,̂ 
y con poca sangfe puede ' 
conseguirse .una vict.oria. 

i^aUpor la. otra •puerta. Juan Bnsilia 
trage militcir corl véngala.^ 

^ Juák ita espía qvie me guío o 

mis • batallones armados, 
' ^ e anima con su presencia 

Rey y su bella .hermana, 
estrella , que soberana 

j p e asiste con su influencia. 
^ H . Que, nos trae á los dos . 

un propio impulso , aunque en vano,. 
jPr/«. El no estar aquí el tyrano, 

malogra nuestro deseo. 
Juan. Pues ahora nos conviene 

tomar otro acuerdo. Dem. T qu< 
ha de ser , en riesgo tal, 
el que tu industria previene-í 

Juan. :^ite exército en hilaras 
repartido y ordenad», 
de qué gente se ha íormadoí 

jpgm. Quantos siguen sus vanderas 
son Vasallos nuestros. Juan. Lneg^ 
los que al rebelde adamaron, 
y su Rey apellidaron, 
soberbio, ambicioso y ciegOj, 
juzgándote muerto á ti, 
podrán con lealtad deb.ida, 
viendote aliora .con vida, 
darte el Imperio ? Vem. Es asi. 

Juan. Pues hi)o , t;u los exhortaj, 
, escuchen todos tu acenso, 

:< y para tan arduo intento, 
OÍ^PT^ma í í ^ l Laurel importa 

TcWtrñarte. JJem^ Eso condenó. 
7 Í l « i J P o r qué de ceñir le dexas ? 
Df/n. Pues padre , tu me a(;onse)íiíj 

que usurpe un Laurel ageno i 
¿n Juan. En persuaáiite porfió. 

Dem. Es persuadirme á un error. ^ 
J^Jfl^P.]^uePnP ti¡s. tuyo, í Dem. No, senoj'^ 

T 
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'mientra, tu vives, no es mfj; T^^r.^g^ñdo. 
Jijcobo con deslealtíd 
el Reyno tiranizó, 
y en el mmen delinquió 
de la lesa Mjgestad; 
y sí yo á til trente, quito 
Cite Laurel, no seria 
castigar la tiranía, 
siijo im.ltar el^deiitOi 

Jna/í. Que reynes tú solo anierp. 
JDem. Fuera ofensa de mi "fe. 
Juíi/z. Rey na tú, que yo seré 
_ tu Ministro y Conaejéro. Tomn el Laurel. 

'4=>mr En tí estarán mas oifiirias 
estas verdes hojas j pues 

tiijo 

j» / • j r 
digna su esmeralda es 
de la plata de tus canas. 

Tuan. En íin-.y me vuelves fiel 
aquér'ta prenda? Dem^ Así elijo 
lo mas justo. Juan. Solo un hi 
restituyera un Laurel; 
y pues coti aplauso, tuyo 
ya mi cabeza coronaj Pónesé d Laurik 
mi voz infiinda respeto 
en las enemigas tropas. 
Vosotros , que habéis seguido 
las vanderas alevosas, 
' ^ e castigadas del ayre. 
jqüí " - • o — j 
_on vuelo infame tremolan; 
vuestra legítimo dueño 
os aconseja y provoca 
á que dexeís de un tyraoo 
la sujeción afrentosa 
y sino j castigaré 

I inobediencias traydorasi 
caxas ., J cíici dentro Ladisfao. 

l a J . Toca al arma. Dem. Ya acometen 
tas esquadras de Polonia: 
E a , Soldados-. Jaan. AlIK 

•hace falta tn personj., 
-Z>e//z. He de dexai'te en el riesgo 5 
Jiitia. Con la gente que se embosca 

ya me sqcoi-re Piiipo'. 
Dem. Ha traydor Jacobo : ahora 

que es Demetrio quien te llama, 
tus temores no te escandan. 

VasedcsmtdakJó íaispáda, toq^ina^y saleía.-
cebo por la- otra puerta con espada •y í^Y í / j . 

Pues ya te sigo. Jimn. A pasaí 
Saca ¡a espada Jua/i Basilio', 

por^ta punta te arroja. 
Ji^^Tír^n libertad? Tú atrevido 
j¿tí_Mte Laurel te coronas ? 

te anima á tanto empeño 
Jet-7//. A- dos- hrtzañas- heroycas 

rne resuelvo , á perdonarte, 
si humilde á mis pies: te postras, 
pagando en. esto i .tu hija, 

F l 

porque me libró piadosa 
de la prisión; ó animoso ^ 
darte con mis manos propias 
la muerte , si estás rebelde. 

J f c . Mita'ndote yo. , se logran 
mis intentos. J¡,á/t. Qiaé,. no eliges 
la pitidadí 3ác. Fuera afrentosa, 
sujeción ser tu vasallo, 
quandó tu mismo ocasionas 
tus desprecios. Jaañ.. Pues mira 
SI me acreditan las obrásj BátaiUnlos Jos. ' 
' " "ere , traydor. Jac, A g ^ j y ' 
a mis arrogancias tocas^ . V ^ 

Vteiiiüdo est-oy á tus . plantas. cae 
Juan. Tu- vertida sangre informa 

tu aleve delito. Viva 
Juan Basilio. D i y ^ ^ e i n . Ya es lisonja 

mi oido aqueste aplauso. 
Tocim caras -y dárjinés^ y sale» todos. 

•y. Ya el pérdidó Imperio cobras. 
Ya los mismos que alentaron 

ia parcialidad traydóra, 
con justas aclamaciones. 

J e aseguran la victoria, 
•/¿/z. Ya i séñór pero qué miro»! 

f̂ a/í. Aquella atención hcroyca. 
de darme la libertad, 
os quise págaí-, señora, 
perdonando á Vuestro padre; 

^mas pues él mismo lo estorva^ 
de otro modo os satisfago: 
Ladislao j Rey de Polonia, 
el tratado casámiéntos.. 
b ^ - Y a te eirtiendo^i és ley forzosa, 
mi palabra asila, cumplo. 

\uan. Ved si la suerte os mejora, 
f pues por un padre, que os quita, 
VSS--fia dado una Corona^, 
Rey. (^an Duque , dadme los brazos. 
Jmn. Despues del Cielo y esta gloria 
_ a vuestras armas sé debe. 
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